


I i t i v I V, 

L Ufare tm/>.Puris ü¿>ri.rí,-.//i/,/ií<-f. i:r;irí/í/c Jtv GpMins.FarÚ 

J58615 

m 

A d m i n i s t r a c i ó n C a r r e t a s , 1 2 p r . á l 

M A D R I D 



j u A y V Í O D A ^ L E G A I i T E , J p E Í ^ I Ó D I C O D E L A S j ^ A M I L I A S . 359 

En vano la infiel cuchilla 
Siembra do quier el espanto : 
Ellos, con júbilo santo, 
Saben que Dios va á luchar 
Contra los hijos de Agar 

En las aguas de Lepante. 
Entre esos nietos del Cid, 

Que en su denuedo iracundo 
•Sojuzgarían el mundo 
Si entrasen con él en l i d , 
Marcha un cristiano adalid 
-Que al turco animoso reta 
Mirad su frente de atleta, 
Y al par le veréis ornado 
•Con los lauros del soldado 
Y el resplandor del poeta. 

En vano fiebre traidora 
•Opone creciente hervor 
A l inextinguible ardor 
^Que su espíritu atesora 
Desde la acerada prora 
Que el mar con sus ondas bate, 
Yo miro al guerrero vate 
Lidiar con potente saña 
•Que á los leones de España 
La calentura no abate. 

¡ Soldado : si el plomo frió 
Horada tu brazo fiero. 
Para blandir el acero. 
Aun te sobra aliento y brio! 
Ruja el agareno impío 
Y aseste el férreo arcabuz : 
Que ya con vivida luz 
E l áureo sol de Helicona 
Alumbra de zona ázona 
Los laureles de la Cruz. 

ARTURO G. DE ARBOLEYÁ. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SUMARIO. 
Efepaña en Paris .—El Fandango.—Conferencia sobre el teatro español.— 

Tirso de Molina y Moliere.—He7'nani, drama de Víctor Hugo.—La apo-
teóiis en vida.—Tamberlick en la ópera Oiello.—VAUDEVILLB. E l Club, 
comedia en tres actos de los Sres. G-ondinety Cohea.—El Fandango ante 
loa. tribunales.—El final del año.—Ideas sueltas. 

Si nuestro amor propio nacional pudiera lisonjearse de 
lo que es sólo un resultado de las corrientes de la moda, no 
hiay duda que los españoles deberíamos estar orgullosos del 
favor de que gozan actualmente en este centro de la c iv i l i 
zación nuestras costumbres, nuestra literatura y hasta 
nuestro traje peculiar. ¿Quién creyera que España, que con 
tanto aplauso recibe las modas francesas, los productos de 
la industria y del arte franceses y los libros del mismo orí-
gen, habia de dar la pauta, por decirlo así, al gusto pa-
aisien ?:. 

Sin embargo, nada más cierto. 
La mantilla española, algo modificada, la boina vascon

gada y el fandango andaluz han tomado carta de naturale
za en esta tierra singular. Ayer, sin ir más lejos, se estrenó 
en el gran teatro de la Opera un baile pantomímico en un 
acto, de los Sres. Meilhac, Halévy y Salvayre, titulado E l 
Fandango, donde se luce una Carmencita que parece natu
ral del mismísimo Triana. 

< Nada diré á V. de los vinos españoles, y sobre todos, 
del dulcísimo néctar malagueño elaborado á orillas del 
Sena, que constituye hoy la receta favorita de los doctores 
de por acá, y con la cual curan agradablemente mi l enfer
medades. Bástele saber que se consume anualmente en Pa
rís más vino del llanuiáo Málaga, que el que pueden pro
ducir durante diez años todas las viñas de Andalucía. 

* * « 
Remontémonos, si á V. le parece, á esferas más eleva

das en pos del mismo tema. 
Mlle. María Dumas, hija del célebre novelista de este 

nombre, ha organizado una serie de matinées, ó sean re
presentaciones dominicales, de obras del teatro extranjero, 
precedidas de conferencias sobre las mismas obras, dando 
marcada preferencia á las producciones de nuestros inge
nios del siglo x v n . La matinée del último domingo estuvo 
exclusivamente consagrada al teatro español, poniéndose 
en escena Vida es sueño, de Calderón, arreglada por 
M. Armand Sylvestre con el título de Lizardo, y É l Burla
dor de Sevillc, de fray Gabriel Tellez, traducción de M. Rai-
mond, que la ha titulado Don Juan, para mayor inteli
gencia del público francés. 

En efecto, M. Eduardo Pournier, encargado de la con
ferencia ó disertación preliminar acerca de las obras indi
cadas y de sus autores, se vió obligado á explicar (lo que 

* tal vez habia ofendido su orgullo de francés) para que el 
público lo comprendiera, que el Don Juan Tenorio, de Mo-
liére, y E l Burlador de Sevilla son dos hermanos gemelos, 
hijos de la fecunda imaginación del maestro Tirso de Mo
lina, de quien el insigne poeta francés tomó más de un 
asunto y hasta el título de alguna de sus obras, como E l 
Amor médico. 

Sin entrar en estas particularidades , siempre penosas de 
confesar, el orador reconoció francamente la influencia de 
nuestro teatro sobre el teatro francés, y analizó sus conse
cuencias, finalizando en estos ó parecidos términos: 

«E l merecido aplauso de que está siendo objeto, después 
de muchos años de no haberse puesto en escena, Hernani, 
esa obra inmortal de Víctor Hugo, inspirada tan maravi
llosamente por el genio castellano, imprime como un sello 
de gloriosa actualidad á cuanto de España procede. Espa
ña entera, con su honor y BU valentía, con su heroísmo y 
sus virtudes, con su entusiasmo y sus pasiones, se halla en 

el admirable drama del gran poeta, el Cid del romanti
cismo.» 

* * 
En las anteriores frases tiene V. la confirmación elocuen

te de lo que al principio de mi carta le decía, á saber : que 
España y todo lo que á España concierne está aquí de 
moda. 

¿Qué más diré á V. ? Para imitarnos en todo, hasta en 
nuestra política. Pero, tate; que me meto, sin pensar, en 
terreno vedado. 

Como queda, indicado anteriormente, la reaparición de 
Hernani en el Teatro Francés, después de diez años de no 
haberse puesto en escena y de cuarenta y siete de su estre
no, es el gran acontecimiento teatral de la quincena. 

El drama de Víctor Hugo, mejor interpretado que otras 
veces, según confesión del autor mismo, atrae todas las 
noches al coliseo de la calle de Richelieu lo más selecto del 
público parisién, que aplaude entusiasmado las innumera
bles bellezas de Ja obra y aclama al eminente poeta, que 
puede decirse está asistiendo en vida á su propia apoteósis. 

Efectivamente, ¡ á cuán pocos autores es dado presenciar 
el juicio de toda una generación acerca de una obra litera
ria que cuenta casi medio siglo de existencia! 

* 
* * 

En los demás teatros de París, poco ó nada nuevo. Tam
berlick continúa recogiendo cosecha de aplausos en Otello, 
una de las óperas donde más luce sus facultades extraordi
narias. 

En el teatro del Vaudeville se estrenó la semana pasada 
una comedia en tres actos, de los Sres. Edmundo Gondinet 
y Félix Cohén, con el título de E l Cíuh. Esta producción, 
cuya intriga carece de ínteres dramático, ha llamado la 
atención por la originalidad de su forma y por los chistes 
de buen género de que está salpicada. En los dos primeros 
actos no sale ninguna mujer, pasando la escena en un club 
ó círculo de hombres solos. El tercero, por el contrario, en 
que el teatro representa una rifa de beneficencia, es más 
bien una exposición de beldades. 

Los autores han necesitado hacer prodigios de habilidad 
para encerrar todo esto en el marco estrecho de un escena
rio y darle cierto interés. 

* * 
A propósito del baile pantomímico E l Fandango, de que 

me he ocupado más arriba, corre por aquí una leyenda, 
cuyo origen ignoro, pero que se propone pintar el irresisti
ble atractivo de nuestra danza nacional. No sé si la historia 
es de invención francesa ó si está traducida del español, 
pero como me la contaron os la cuento. 

Dicen, pues, que el Fandango fué citado ante los tribu
nales de justicia como culpable de trastornar los cerebros y 
excitar las piernas ( lo que aquí entre nosotros no carece 
de verdad). 

Reunióse el tribunal para juzgar la causa del Fandango, 
quien emplazado en toda ley se presentó naturalmente 
bajo la forma de un bailarín y de una bailarina. Habiendo 
declarado el Presidente que iba á precederse á la vista, 
principió el baile al són de las guitarras y castañuelas. 

Los jueces, que querían sentenciaren conciencia, exa
minaban con atención escrupulosa las piezas y documentos 
de una causa tan nueva, observando, pesando y comentan
do la más leve inflexión de la corva, así como el movi
miento más insignificante de los brazos. 

Sin embargo, en tan extraña contemplación, sus ojos se 
abrían más de lo que conviene á la gravedad de la toga, y 
era evidente .que las piernas empezaban á hormiguearles. 
¡ Era imposible resistir! Así que los más impresionables no 
tardaron en verse asaltados de un involuntario balanceo de 
cabeza, cuyo movimiento se propagó en breve á todo el 
cuerpo, por la magia de la cadencia. 

/ tina, dos, tres ! 
¡ Una, dos, tres! 

Era curioso verlos llevar el compás, como si fueran 
maestros de música. 

Mas no paró aquí. El mal fué tomando creces, y conta
giándose de uno en otro, hasta llegar á su período álgido. 
Y entonces el ba í l e se hizo general. Jueces, escribanos y 
alguaciles lanzáronse de sus asientos, ejecutando las más 
frenéticas cabriolas, las contorsiones más insensatas, obede
ciendo á la inexorable cadencia de las castañuelas. 

Después de esto, es inútil añadir que el acusado Fan
dango fué absuelfco por unanimidad. 

Nos hallamos en esos días tristísimos en que puede de
cirse que se vive á tientas. 

Días oscuros, impregnados de niebla, que concluyen sin 
haber comenzado. 

Lamentábanse delante de una amiga mía de tan aflicti
va situación atmosférica. 

— ¡ Qué quiere V ! exclamó mi amiga Hay que resig
narse. El mes de Noviembre es el túnel del año. 

Ideas sueltas: 
Es preciso contar con los necios, como con un enemigo 

que tiene la ventaja del número. 

Una señal infalible de entendimiento limitado es el no 
poder resistir un solo instante la soledad. Los pobres de es
píritu se hacen justicia comprendiendo que no pueden bas
tarse á sí propios. 

E l Vellocino de Oro que adoraban los antiguos tiene 
también altares entre nosotros; sólo que, andando el tiem
po, ha engordado, y hoy ya no es vellocino , sino buey de 
oro. 

Las frecuentes mudanzas de la moda no se deben única
mente al capricho ó á la táctica interesada de algunos es
peculadores. Hay otra causa : el mal gusto de la mayoría 
d é l a s mujeres, que destripe rápidamente sobre ollas las 
modas que un número escogido de señoras se afana en 
crear. 

X . X . 
Paris, 30 de Koviembre. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

La casa de Plument, 33, rué Vivienne, en París , ofrece 
en estos dias nuevos elementos de gran éxito, merced á un 
surtido completo de tournures (modelos novísimos), faldas 
blancas, negras y de color, y aun confortables trajes de 
casa. 

La falda de moiré que se confecciona en los talleres de 
Plument está montada sobre un cinturon liso que modela 
perfectamente el talle, y aparece adornada por detras con 
un volante corrido, y en el bajo con una tira de terciopelo, 
á manera de guarnición. Este modelo es el que conviene, 
por su elegante aspecto, á una señora que desee vestir 
bien. Su precio es 15 francos sin terciopelo , y 18 francos 
con él. 

Hay también en el mismo establecimiento una segunda 
serie de faldas que corresponden exactamente al carácter 
especial de cada traje: éstas son de popelina de lana, co
lor oscuro (verde ruso, gris negro, etc.), y tienen la for
ma del género Princesa, con traje corto ; su adorno, deli
cadamente hecho, consiste en un volante plegado, con so
brepuesto de bullones en los dos bordes superiores Su pre
cio es muy ventajoso, porque no excede á 24 francos, y so 
puede tener falda de igual forma, en alpaca ú otra tela pa
recida, por 18 francos. 

—Hay numerosas preparaciones que dan lustre á la epi
dermis con detrimento de la salud, mas al color ficticio 
que con ellas toma el rostro suceden bien pronto otros to
nos más bajos, y la piel se deteriora considerablemente. 

Existen, sin embargo, productos higiénicos que dan be
lleza al rostro sin perjuicio de la salud, y estos productos 
se hallan reunidos en el Cofrecito de belleza de la Oficina 
higiénica, 17, rué de la Paix, en París. 

Este excelente Cofrecito no solamente encierra el Rocío 
de Oriente, el Blanco de Páros y la Rosa de Chi/pre, tres 
preparaciones cuyo elogio no es necesario hacer, sino tam
bién el Negro de las sultanas, para dar brillo á los ojos, 
el célebre Crayon des Almées, para demarcar el arqueo de 
las cejas y el Encarnado de fresas, para los labios. 

La belleza de este Cofrecito y los escogidos productos 
que contiene le hacen ser uno de los presentes más á pro
pósito y más buscados para los etrennes de Navidad y Año 
Nuevo : cualquiera dama elegante recibirá con gusto un re
galo de tal clase, que le permitirá aumentar notablemente 
su propia belleza. 

Si es una necesidad el uso en la toilette de preparacio
nes y productos de perfumería , las señoras deben adoptar 
aquellos que ofrezcan especial garantía á su belleza y sean 
perfectamente higiénicos: la acreditada Perfumería de Pas
cual, en Madrid (Arenal 2), los posee de las principales fá
bricas nacionales y del extranjero, y de ella se surten las 
más elegantes damas de esta capital y de provincias. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

N ú m . 1.586-5-. 
Traje de convite para señoritas. Este vestido es de faya 

color de arroz y faya azul de dos matices. Es de forma 
princesa y lleva por detras tres tablas anchas que dan am
plitud á la cola. Por delante figura un delantal enteramen
te fruncido, que va adornado de 15 en 15 centímetros con un 
ajaretado de faya azul claro y un volante oscuro. Lazos de 
cinta con cocas caídas adornan los costados y tapan el na
cimiento de las tiras ajaretadas. Los paños de detras van 
guarnecidos con un ajaretado y un volante iguales á los 
del delantal. Corpiño abierto en cuadro, adornado de en
caje y de un peto bullonado de faya azul claro, con cabe
za de faya azul oscuro. Mangas semi-largas guarnecidas de 
un tableado y un brazalete con lazo de los dos matices. 
Acianos y velloritas en la cabeza. 

Traje de soirée para señora. Este elegante vestido prin
cesa es todo de terciopelo negro. Sus adornos se componen 
de un volante fruncido de 12 centímetros de ancho y una 
guarnición de encaje blanco formando conchas, la cual 
tapa la pegadura de una cabeza de terciopelo. La misma 
guarnición de encaje (pero más ancho) va repetida en los 
lados y por detras hasta 30 centímetros de la cintura, y 
mezclada con lazos de cinta encarnada que salen de cada 
concha de la guarnición, contrariándose, es decir, puestas 
de derecha á izquierda. Esta guarnición produce un efecto 
admirable sobre el terciopelo negro. E l corpiño, escotado 
en redondo, va adornado con una guarnición de encaje 
blanco, que forma lazos en los hombros donde van sujetos 
con una hebilla de cinta encarnada. Un rizado de terciope
lo negro y un encaje blanco forman las mangas. 

E l figurín iluminado que a c o m p a ñ a a l presente 
número corresponde t a m b i é n á las Señoras Suscr i -
toras de la 2.a y 3.a edic ión . 
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A D O L F O E W I G - , único agente en F r a n c i a . 
10, r u é Taitbout, P a r í s . 

A N U N C I O S : 2 frs. 50 cént. la l ínea . 
R E C Í J A M O S : Precios convencionales. 

COIA TODA* LAS ENFERMEDADES CUTANEAS 
9 E L A N I S I N A M A R C 

CDHA TODAS LAS E N F E R M E D A D E S C U T A N E A 
Ydetiene inmediatameiite la Calda de los c a b e l l o 

Adoptada y Recomendada 

Alejandro D U M A S 
con priTilegio s g-d.g. 

Después de haberla pro
bado, no vacilo en autorizar 
públicamente al Inventor 
ptra dar á esta agua re
generadora el nomb-e de 
i* MONTE-CRISTO. <> 

Alejandro ULLMAS. 

P a r í s , 6, A v e n u e Y i c í o r í a 
En las buenas casas de Perluraeria y Facmacia de América. 

un minuto 

Este célebre antinevrálgico ruso del doctor 
JOCHELSON es un producto higiénico de una 
inocuidad perfecta, que quita, en meno des 

U N I C A 
E Á B R I C A D E C O R S É S . 

Brasileños, Juana de A r-
co, Peruanos, Sirena, Pera. 
Todos formas elegantes y 
verdadera ballena. 

N O T A . Especialidad en 
corsés-fajas y faja higiénica, 
confeccionados bajo la dilec
ción del dueño de la fábrica, 
profesor en Medicina y Ciru
gía.— On parle frangais. 

A R E N A L , 1 4 E. 
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G O T A S C O N C E N T R A D A S 

E . C O U D R A Y 

PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO 
Estos Perfumes reducidos á un pequeño volumen 

son mucho mas suaves en el paíiueln que todos los 
' otros conocidos hasta ahora. 

i ARTICULOS RECOMENDADOS \ 
; A G U A D J V I N A Uamada agua de salud, 
i O L E O C O M E para la hermosura de los cabellos. 
; E L I X I R D E N T I F R I C O para sanear la boca. 
V I N A G R E de V I O L E T A S para el tocador. 

' J A B O N D E L A C T E I N A para el tocador. 

J3E VENDEN EN LA JFÁBRICA 

: PARÍS 13, rue d'Enghien, 13 PARÍS \ 
Z Depósitos en casas de los principales Perlumistas, ! 

Boticarios y Peluqueros de ambas Américas. ¡ 
r i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i n i i m m i i i i i i i i i 

NO MAS TINTÜBAS PROGRESIVA» 

PARA LOS CABELLOS BT,AN'CO = 

DEL DOCTOR 

James S M I T H S O N , 
Para volver inmediata- ] 

mente á Ins cabellos y á la ' 
barba su color natural en 
todos matices. 
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Con esta Tintura no hay 
3idad de lavar la cabeza m geI1. 
ni después, su aplicación ^ n0 
cilla y pronto el resultado, ^ 
mancha la piel ni daña la 6 

L a caja completa 6 fr. ^ 
C a s a l . L E G R A N D . P ^ r s £ m e -
París, y en las principales rew 

rias de América. 

A L I M E N T O D E L O S N I N O S 
Para dar fuerza á los Niños y á las perso - I 

ñ a s d é b i l e s del pecho ó del e s t ó m a g o , ó 
atacadas de clorosis d de anemia, el mejor 
y mas grato desayuno es el K. ICAHOÍU'I1 
DÉLOS A R A B E S , alimento nutritivo y r e 
const i tuyente ,preparado porDolangrenier, 
de Paris — D e p ó s i t o s en las pr inc ipales 
farmacias de E s p a ñ a , de la I s la de Cuba y ] 
del resto de A m é r i c a . 

0. los mas fuertes dolores nevrálgicos, jaquecas, dolores de muelas nerviosos, etc.— Precio; 
Exigir la íirma en ruso. — Depósito general, 39, rue R i c h e r , P a r i s . 

5 francos. 

P Á T E E P I L A T O I R E 
PASTA DEPILATORIA. Quita instantáneamentR todo vello importuno del rostro, 
jin el mas leve peligro para el cutis. Prepio 10 fr. POLVOS del SERRALLO, para quitar 
el T»11O del pecho y los brazos. Pr. 5 Ir. Perfumería de DUSSER, me J. J. Rousseau, 1, Paris. 

R O D A D E R A S P A R A C O R T A R P A T R O N E S , 

Aconsejamos á las Sras. Suscrltoras adquieran la referida rodadera, porque son muy considerables las ventajas 

y economías que las puede proporcionar. 

Se venden á dos pesetas en la Administración de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, Carretas, 12, principal. 

4 1 Q U E R E I S T E N E R T R E I N T A 
años ménos ? Usad la tintura vene-

| j = : ^ ciana, que no tiene rival en el mun-
f do para teñir instantáneamente el 

cabello y la barba, del rubio al ne
gro azabache; precio 12 rs. frasco. Mayor, 
núm. 56, comercio de sedas y fábrica de cor
sés, Madrid.—E. 

L A m O l l T I N E 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
Es aclherente é invisible, 

y por esta razón presta a l cutis color 
y frescura natural. 

CH. F A Y , 
9, rue ele la Paix, 9 .—Par í s . ' 

Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B O N R E A L D E T H R I D A C E A 
y la 

YEPADEKA CREMA POIPADOUR 

P E R F U M I S T A E N P A R I S 
M̂5r>í<j • 

h u e v a s Creaciones : 

C H A M P A R A (REAL PERFUME) 

B R I S A S D E V I O L E T A S de San Remo 
Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

F L O R E S E S C O G I D A S . 

Album de seis preciosas mazurcas de salón, 
para piano, precedidas de una elegante por
tada en cromos, por 

L U I S M O N D E J A R Y B R O C A L . 

N.01. Camelia. 
2. Dalia. 
8. A n é m o n a . 

Editor: A . EOMERO, Preciados, 1, Madrid. 
Gr. 

N.0 4. Felicia. 
5. Cínia. 
6. Azahar. 

P E R F U M E R I A I X O R A B R E O N I 

Provedorprivilegiado de la Corte de España. 

Jaion de I X O R A 
Esencia de I X O R A 
Agua de Tocador de I X O R A 

Pomada de I X O R A 
Aceite de I X O R A 
Polvos de Arroz do I X O R A 

P a r i s - BouleYard de S M o u r g ^ l - P a r i s 

Y I C 
Administración • PARIS, 22, Boulevard Montmartre 

PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricadas en Vichy 
con las sales estraidas de los manantiales Son 
de un gusto agradable y un afecto seguro con
tra las acedías y las digestiones dificultosas. 

SALES DE VICHY PARA BAÑOS. — Un rollo 
para un baño, para las personas que no pueden 
ir á Vichy. 
Para evitar las falsificaciones, exijase en todos los 

productos la marca del 
C O N T R A S T E D E L G O B I E R N O F R A N C É S . 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en Madrid : José María Moreno, 93, calle Mayor; 
y en as principales farmacias. 2 

B 

c 

lEUi 

O R I Z A 

E E T J 

R É M E -

I V D E L C T 

r ^ ' s s e u r de plusieurs ^ 

Csta incomparable preparación 
jntuosay se funde con facilidad: 
frescura y brillantez al cutis, 
pide que se formen arrugas en 
y destruye y hace desaparecer 
que se han formado ya, y con

serva la hermosura hasta la edad] 
avanzada. 

^TOUTESLES PARFUMEB^ 

O C A S I O N . 

Los dueños de los grandes establecimientos 
de tejidos. Las siete Naciones, Jacometre-
zo, 37 y 39, y Reviriego y González, Plaza del 
Angel, 13 y 14, anuncianá sus numerosos fa
vorecedores las grandes rebajas que han he
cho en todas las novedades, por ser fin de es
tación. Los merinos, tricots y gros negros si
guen vendiéndose á precios de fábrica. 

Estas rebajas sólo durarán SOdias.—J. 

^ ^ % C O F R E C I T O 
de BELLEZA 

á 250 francos. 

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

R O S A de G H Y P R E 
á 20 francos. 

• P I L D O R A S <ie B L A N C A R D j 
^ Aprobadas por la Acad. de Méd. de Paris. ^ 
^ Estas Pildoras se emplean contra las afee- ® 
0 ciones escrotulosas, la pobreza de la (gg 
^ s a n g r e , la anemia, etc., etc. 

' AYUDAN a. la formación de las jóvenes. 
" Exíjase nuestra 
^ firma adjunta. 

• Se encuentran en 
^ todas las íarmacias. 

Farmacéutico, rue Bonaparte, 40, Paris. 

SOCIEDAD VINICOLA EN ESPAÑA. 
PROVEEDORA D E L A R E A L CASA. 

Calle de Preciados, núm. 6 , Madrid. 

Vinos de mesa, de tres años, desde 34 rea
les arroba. 

Valdepeñas añejo, desde 4 rs. botella. 
Vinos de Bordeaux, Borgoña, Rhin, Made

ra y Oporto, á precios desconocidos. 
Licores del reino y extranjeros. 
Mocon español, á 6 rs. botella. 
Albillo superior. 
Champagne de las mejores marcas, desde 

20 á 70 rs. botella. 
Burdeos añejos, á 12 rs. 
Jarabes de Burdeos de todas clases. 
Los pedidos para fuera se remiten directa

mente de las bodegas de Chamartin de la 
Rosa.—E. 

IIIETA A&ÜA 
para el Tocador 

IMPORTADA 
POR RIGAUD Y Cia 

PERFUMISTAS 
8, Calle Vivienne, 8 

PARIS 

El Agua de K a -
nanga es la lo
ción mas refres-̂  
cante que puedaí 
imaginarse paral 
los cuidados del 

la piel y dcl| 
rostro; verti
da en la que seS 
destine paraf 

lavarse, da vigor á la piel, la blan
quea y suaviza, dejándole un per-I 
fume tan delicado como puede ape-j 
tecerlo la señora mas elegantes. 

IKANANGA 
DEL 

AGUA 
I DE TOCiDOn 

| RIGABD j C 
8. 

rQcVnienüC; 
PARIS 

E S P E C I A L I D A D E S E X T R A - F I N A S 
D E L A GASA R I G A U D Y Qia. 

Extracto de Kananga , Extracto de Ylarijgylang, 
Extracto de Ghampacca 

Nuevos olores para el pañuelo. 
J a b ó n Miranda, J a b ó n Kananga , 

J a b ó n Ghampacca 
Los mas suavizantes y los mejor perfumados de 

todos los Jabones de Tocador. 
Aceite Miranda, Aceite Kananga , 

Aceite Y l a n g y l a n g 
Para suavizar y perfumar el cabello. 

Polvos de Kananga , Polvos de Ghampacca, 
Polvos de Y l a n g y l a n g 

Superiores á todos los Polvos de arroz. 
Crema D e n t í f r i c a , Dentorina Rigaud 

Superiores a los Polvos, Opiatos y Elixir; 
proporciona á los dientes la blancura del marfil. 

T Ó N I C O D I V I N O 
OOZKT B ^ S E I D E QXJIIT-A. K E ^ A L 

Para hermosear, suavizar y hacer crecer el caiello. 

A L A M A R T A D E L C A N A D A . 

M A N G U I T E R Í A . 
Se acaba de recibir un gran surtido en 

manguitos, pieles finas para forros de abri
gos y pieles para carruaje. — Calle Mayor, 
núms. 36y 38, Madrid—J. 

OSCURECEN L A P I E L , 

IIIGIEA'E, BELLEZA A LIT TEZ. 

C O L D C R E A M L L C F R I U 
Á BASE D E G L Y C E R I N A 

(,ii7i aceite). 

P r e c i o : 3 pesetas e l bote. 

DEPÓSITOS : Administración de LA MO
DA, Carretas, 12, principal. 

Pei'fumeria de Frera, Cármen, 1; Gon
zález, Puencarral, 76 ; Hernando, Magda
lena, 11; Merlo, Puebla, 5 ; Pascual, Are
nal, 2; Tejada, Arenal, 4 ; Robredo, L A 
PALMA, Principe, 11; Villalon, Puencar
ral, 29, Peligros, 9, y en las principales 
de provincias. 

S I E M P R E I N A L T E R A B L E . 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C. 
(sucesores de Rivadeneyra), 

IMPRESOBES DE CÁMARA DE S. K. 



P E R I Ó D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S , 

QÜE CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL. MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
KOVELAS.—CRÓNICAS. — B E L L A S A R T E S . —MÚSICA , E T C . , E T C . 

S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14 , 2 2 Y 30 D E C A D A M E S . 

A Ñ O X X X V I . Madrid, 14 de Diciembre de 187r NÚM. áG. 

1 .^Traje de banquete. Vestido de baile. 3.—Traje para niñas de 7 á 8 años. 
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S U M A R I O . 

1. Traje de banquete. 
—2. Vestido de baile. 
—3. Traje para niñas 
de 7 á 8 años.—4. 
Esclavina para niños 
recien nacidos —5 y 
6. Dos gorritas para 
niños recien nacidos. 
—7. Babero-esclavi
na.—8. Pañal-pan ta
lón para niños re
cien nacidos.—9. Ba
bero-corpiño. — 10. 
Vestido para niñas 
ó niños de 1 4 3 años. 
—11. Cuadro de gui-
pur sobre red.—12 y 
13. Dos cenefas de 
gnipur sobre red.— 
14. Capa larga para 
niños recien nacidos. 
—16 y 18. Vestido 
largo de piqué para 
niños recien nacidos. 
—17 y 18. P a l e t ó 
Luis X V para niñas 
de 1 á 3 años.—19. 
Colcha para cuna.— 
20. Corpiño corseli-
llo. — 21 y 22. Des 
delantales de muse-

•iní¡ 

S.—Corrita para niños recien nacides. 
A.—Esclavina para niños recien nacidos. 

lina.—23. Sombrero de vestir.—24. Sombrero redondo para señoritas. 
—25. Sombrero de capricho.—26. Confección de paño. • 27. Traje de 
tela nevada y terciopelo.—28 y 35. Paletó de terciopelo liso y terciope
lo labraio.—29. Paletó de paño y vestido de vigoña.—30. Traje de 
patinador para niños de 8 á 10 años.—31. Traje de patinadora.—32. 
Vestido de cristianar. — 33 y 36. Bata. — 34. Paletó para niñas de 8 á 
10 años.—37. Vestido para niñas de 10 á 12 años. 

Explicación de los grabados.—La Virgen Blanca, por D. Juan Cervera 
Bachiller.— ¡ Pobrecillos ! , poesía, por D. Emilio Calzada Valcaba-
do.—Eevista de modas , por V. de Castelfido.—Artículos de París re
comendados.—Explicación del figurín iluminado.— Advertencia. 
Anuncios. 

6.—G-orritapara niños recien nacidos. 

En la parte infe
rior un tableado y 
una g u a r n i c i ó n 
recortada. Elfrac-
cola es de broca
tel color de rosa, 
y va guarnecido 
con un tableado 
fino de faya. Por 
detras la cola se 
abre sobre unos 
lazos de faya co
lor de rosa. Las 
mangas, semi-lar-
gas, son de faya 
con carteras y la
zos. E l vestido va 
abierto en cuadro 
y guarnecido de 
tableados de faya, 
estilo Luis X V . 

Vestido de bai
le .—Núm. 2. 
La falda, con 

l a r g a c o l a , va 
guarnecida en la 

Traje de b a n q u e t e . — N ú m . 1, 
Este traje es de faya color de rosa y brocatel del mis

mo color. El chaleco-delantal es de faya color de rosa, 
con pliegues fijados por medio de lazos de faya i^ual! 

8.—Pañal-pantalon para niños recien nacidos. 

—Babero-esclavina. 

MO.—Vestido para niñas ó niños de 1 á 3 años 9.—Babero-corpiño 

H.—Cuadro de guipur sobre red 

i i i i i 

¡ M i 

y - • 

1 Cenefa de guipur sobre red. 13,—Cenefa de guipur sobre red. 



parte inferior, por 
delante, de un ta
bleado, gobre el 
cual r a puesta 
u n a guarnición 
recortada. La co
la , de seda, va 
adornada de un 
tableado de seda 
y una banda ple
gada de gasa co
lor de rosa. La 
banda que adorna 
el delantero, tam
bién de gasa, va 
g u a r n e c i d a de 
una g u i p u r de 
blonda b l a n c a . 
Una guirnalda de 
eglantinas c o l o r 
de rosa, con hojas 
largas, va coloca
da al sesgo sobre 
la banda. Corpino 
escotado,guarne
cido deunabanda 
de gasa y de enca
je blanco. Ramo 
en el corpiño y 
en la cabeza délas 
mismas flores que 
adornan la falda. 

•l'l:.—Capa larga para niños recien nacidos. 
(Explic. y pat., núm. I I , figs. 8 á llab de la Ho 

ja-Suplemento.) 

Traje para ni 
ñas de 7 á 8 

a ñ o s . — N ú m . 3. 
Este traje es de 

seda azul claro. E l vestidito, guarnecido de f aya plega
da en medio, se abre sobre un tableado formado ccn 
seis hileras de volantitos. Mangas cortas y bullonadas, 
sujetas con una tira. La parte superior del vestido va 
recortada en redondo y guarnecida como el ves
tido. 

Esc lav ina para niños recien nacidos.—Núm, 4. 

Esta esclavina es de muselina bullonada, con entre-
doses de Valenciennes. Guarnición bordada género 
guipur. Esta esclavina se pone por encima de un vesti
do de cristianar. 

24>.—Corpiño corselillo. 
(Explic. y pat., núm. I I I , figs. 12 d 14 de la Hoja-Suplemento.) 

ot)¿> 

para la primera 
edad, es de fra
nela y de piqué. 

Babero-corpi-
ño.—Núm. 9. 
Es de piqué bor

dado de trencilla 
y guarnecido de 
bordado inglés. 

Vestido para ni
ñas ó niños de 1 
á 3 años. — N ú 

mero 10. 
Este vestido es 

de tiras de borda
do inglés , y se 
compone de una 
faldita fruncida y 
un corpiño sin 
mangas. 

Cuadro de gui
pur sobre red. 

N ú m . 11. 
Para acericos, 

velos de butaca, 
etc. Nuestro dibu
jo representa la 
cuarta parte del 
cuadro. 
Dos cenefas de 

guipur sobre 
red. 

N ú m s . 12 y 13. 
Para cortinas, 

colchas, paños de altar y otros objetos análogos. 

Capa larga para niños recien nacidos. 
N ú m . 14. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I I , fi
guras 8 á llab de ia Hoja-Suplemento al presente nú
mero. 

Vestido largo de p i q u é para niños recien nacidos. 
N ú m s . 15 y 16. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, 
figuras 15 á 20 de la Hoja-Suplemento. 

4 5.—Vestido largo do piqu¿ para niños 
recien nacidos. 

Véase el dibujo 1G.— E.rplir. y pal., 7uim. I V , 
figs. 15 a 20 de la Hoja-Suplemento.) 

ñ T — P a l e t ó Luis X V para niñas de 1 á 3 años. 
Delantero. 

Delantal de muselina blanca. 

Dos gorritas 
para n iños 

recien naci
dos .—Núme

ros 5 y 6. 
Núm. 5. Gor-

rita de batista, 
con calados á 
la mano for
m a n d o cua-
dritos. Eizado 
t a b l e a d o de 
batista y en
caje V a l e n 
ciennes. 
Babero-es-

c l a v i n a . - N ú -
mero 7. 
De p i q u é , 

b o r d a d o de 
t r e n c i l l a y 
guarnecido de 
dos tableados 
de bordado in
glés. 
Pañal -pan-
talon para 

niños recien 
nacidos . -Nú-

mero 8. 
Este panta

lón , que sirve 

• • • Q C X x x _ asa ^ x qxcp SCDBH x x x. • H , n a X X 
• • • • L T X X X . • • • • • • • • • g D X D L . ^ 
BBSB X X X BHHBBBB X X X H 
•••DLf ; -X' x i amBMmomxuguL;!! 

:SB§aBBÍS^a2B§fflB^5 
Í8m5«DmaD"QC±jxxx--,. » • • • f 
k x a m xxx B U J C J D -
•xxx • • ^ XXX XXX • " C f i " 

xxx a • xxx xxx HLQ 

. 1.1 X" ' 
ICWDDKDC IBB ' > 

. . „_BBBB ' X.. 
•j . « •_ • . . • • ( ;. > 

« B : B S S S 8 P 

^ tBXjDK' 
dSgBfflSSBBBli^ 

••OODK 

X X X " _ — X^BDDOqC 
^ • • • • • K X X X I D D M 

g :§bxxxxxxxxxoggL 

ÍSS^xgMwSSSSSSKi 

16.—Dibujo del vestido para niños recien nacidos. (Véase el dibujo 15.) 
Explicación de los signos : 0 Azul, ffi encarnado. 

;¡;.;t:-ír;-;;-;̂ :::: 

*8.—Paletó Luis X V para niñas de 1 á 3 años. 
Espalda. 

fl O.—Colcha paia cuna. 

Pale tó 
Lu i s X V pa
ra niñas de 1 

á 3 años. 
Números 17 

y 18. 
Este paletó 

es de museli
na y va ador
nado con t i 
ras de borda
do inglés y bo
tones blancos. 
Colcha para 
cuna. — N ú 

mero 19. 
Es de muse

lina bordada, 
m a r c a d a en 
medio y f orra-
da de seda 
azul ó color de 
rosa, yendo 
guarnecida á 
todo el rede
dor de un ta
bleado de mu
selina. 
Corpiño-cor-
se l i l l o .—Nú

mero 20. 
Para la ex- Delantal de muselina blanca: 
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84.—Sombrero redondo para señoritas. 25.—Sombrero de capriclio. 
23,—Sombrero de vestir-. 

86.—Confección de paño. 8 T—Traje de tela nevada y terciopelo. 



Paletó de terciopelo liso y terciopelo labrado. 
{Véase el dibufo 35.—Explic. ypat. , núm. V, figs. 21 á 29 de la 

Hoja-Suplemento,) 

3 O.—Traje de patinador para niños 
de 8 á 10 años. 

{Explic. en el verso de la Hoja-
Suplemento.) 

3 1.—Traje de patinadora. 
{Explic. y pat., núm. V I I , figu
ras 37 á 4:3 de la Hoja-Suple

mento.) *9-—Paletó de paño y vestido de vigofia. 
[Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

l i i i i 
a i . - ' . 

i i l 

i l l f 

3*.—Vestido de cristianar. 33.—Bata. Delantero. 
(Explic. en el recto de la Hoja- (Explic. y pat., núm. I , figs. í á l 

Suplemento.) ' de la Hoja-Suplemento.) 

34.—Paletó para niñas de 8 á 35.—Paleto de terciopelo liso y 36,—Bata. Espalda. 
10 años.) terciopelo labrado. Delantero. (Explic. y pal., núm. 1, figs. 1 « 

[Explic. y pat., núm. V I H , figs. 44 (Véase el dibujo 2%.—Explic. y pat., núm. V, de la Hoja-Suplemento.) 
' a 49 de Hoja-Suplemento.) ' ^5. 21 cí 29 de ¿«Hoja-Suplemento.) 

31.—Vestido para niñas de 10 
á 12 años. 

[Explic. y pat., núm. VI, figs. 30 
d 36 de la Hoja-Suplemento.) 
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plicacion y patrones, véase el núm. I I I , figuras 12 á 1-í de 
la Hoja-Supltmento. 

Dos delantales de musel ina.—Núms. 21 y 2? . 
Núm. 21. De muselina blanca, con entredoses de encaje 

de 1 Va centímetros, volantes de muselina de 2 Va y 3 l / j 
centímetros de ancho, ribeteados de encaje Clovis blanco y 
azul claro de 1 S / j centímetros de ancho, y de encaje igual 
blanco y azul oscuro. Bajo los entredoses se recorta la mu
selina. 

Núm. 22. De muselina blanca, con entredoses de encaje 
de 1 í/a centímetros de ancho, encaje Clovis blanco y color 
de rosa de 3 Va centímetros, volantes de muselina, ribe
teados del mismo encaje de 2 centímetros y bieses de mu
selina, pespunteados, de medio centímetro de ancho. Cin
ta color de rosa de 4 Va centímetros. Lazos de la misma 
cinta. Se recorta la muselina bajo los entredoses. 

Sombrero de vest ir .—Núm. 23. 
De fieltro gris plata, de copa alta y ala ancha levantada 

por un lado. El ala va forrada de terciopelo negro y ribe
teada de un cordón de oro viejo. Ün turbante de gasa mus
go blanca, listada de seda color de oro viejo, rodea el ala. 

Sombrero redondo para señoritas.—Núm, 24. 
De fieltro afelpado gris, ribeteado de terciopelo negro. 

Plumas verdes, blancas y marrón. En torno de la copa, 
cinta de faya negra. 

Sombrero de capriclio.—Núm. 25. 
Puede hacerse este sombrero de castor flexible, de piel 

de Rusia ó de cabritilla. El fondo va capitonaclo. En torno 
de la copa, una guarnición de piel del mismo color de la 
piel ó del castor. En el lado un pompón compuesto de alas 
de varios colores. 

Confección de paño.—Núm. 26. 
Este paletó, semi-ajustado, es de paño matelassé marrón 

nútria. Va guarnecido de pasamanería formando hojas del 
mismo color del paño. 

T r a j e de tela nevada y terciopelo.—Núm. 27. 
Este traje se compone de un vestido y un paletó de tela 

nevada azul marino y blanco. El paletó es semi-ajustado 
por detras y recto y cruzado por delante. Va guarnecido 
de bieses de terciopelo azul, lo mismo que el vestido. 

P a l e t ó de terciopelo liso y terciopelo labrado. 
N ú m s . 28 y 35. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V , figu
ras 21 á 29 de la Hoja-Suplemento al presente número. 

P a l e t ó de p a ñ o y vestido de v igoña .—Núm. 29. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

T r a j e de patinador para n iños de 8 á 10 años . 
N ú m . 30. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-Suplemento. 
T r a j e de pat inadora.—Núm, 31. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I I , figu
ras 37 á 43 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de crist ianar.—Núm. 32. 
Véase la explicación en el recto- de la Hoja-Suplemento. 

Bata .—Núms. 33 y 36. 
Parala explicación y patrones, véase el núm. I , figs. 1 

á 7 de la Hoja-Suplemento al presente número. 
P a l e t ó para niñas de 8 á 10 años.—Núm. 34. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V I H , figu
ras 44 á 49 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido para n i ñ a s de 10 á 12 años.—Núm. 37. 
Para la explicación y patrones, véase el núm, V I , figu

ras 30 á 36 de la Hoja- Suplemento. 

L A V Í R G E N B L A N C A . 

LEYENDA DE LA EDAD MEDIA, 

Era una hermosa tarde del mes de las flores. 
Las brisas, después de mecerse sóbrelas cimas de los 

copudos árboles del parque del antiguo y soberbio castillo 
de Enguerrand , se agitaban llevando entre sus alas hasta 
los últimos confines del viejo país de los Picardos el suave 
aroma de las flores que crecían alrededor de la mansión 
de loa señores feudales. 

E l sol, suspenso tras las almenas de las muradas torres, 
parecía un globo de fuego pronto á incendiar los bosques 
impenetrables, de seculares encinas, de aquellos contornos. 

Las pintadas avecillas, puestas de centinela á la entrada 
de los flotantes nidos, rendían el último tributo de su ad
miración al astro del día, saludándole con sus armoniosos 
trinos. 

Rechinó sobre sus goznes el puente levadizo de la for
taleza, y al punto aparecieron en el extremo opuesto tres 
gallardos guerreros de gentil apostura y noble continente, 
dos de los cuales daban el brazo respectivamente á un an
ciano venerable y á una niña de negros cabellos y son
rosadas mejillas, hermosa como la aurora en una mañana 
de primavera, 

Sobre su pecho ostentaban los tres bizarros jóvenes la 
roja insignia de los cruzados paladines. 

Tres escuderos armados de punta en blanco conducían 
las riendas de otros tantos briosos alazanes, en cuyos jaeces 
se veia, bordado en oro, el escudo de los señores de En
guerrand, 

A l pié de la pequeña colina sobre la que se alzaba el 
castillo, hizo alto la comitiva. 

Un raudal de lágrimas brotó entónces de las radiantes 
pupilas de la encantadora niña. 

E l venerable anciano estuvo á punto de imitarla ; pero 

el recuerdo de los hazañosos hechos de sus antepasados, 
que cruzó en aquel instante por su mente como una ráfaga 
de fuego, le devolvió el valor, y bajo aquella nevada ca
bellera apareció en seguida un rostro sereno y tranquilo, 
que presentaba todos los rasgos de los antiguos patriarcas 
de los tiempos primitivos. 

o: Adiós, hijos míos, exclamó; adiós. En el momento de 
vuestra partida, ni una lágrima ha de asomar á mis ojos, 
ni oiréis escapar un suspiro á mis labios. Vais á combatir 
por una causa santa, por la que han muerto vuestros abue
los y por la que más de una vez he derramado yo también 
mi sangre en los campos de batalla. Por eso estoy tranqui
lo , confiando en que el Dios por quien vais á lidiar en le
janos países os volverá á mis brazos ántes de bajar á la 
tumba de mis padres. 

BPartid, hijos míos, y que esa espada, que ceñisteis en 
la capilla del castillo, vuelva un día victoriosa de los ene
migos del Crucificado, 

DYO soy anciano y débil; pero aunque vosotros partáis, 
le queda un apoyo á mi vejez en vuestra noble hermana y 
en vuestro hermano menor, que pronto tornará al castillo 
después de haber cumplido como bueno al lado de su rey, 

» Acordaos siempre que sois nobles y que vais á comba
tir por vuestro Dios, en cuyo nombre os bendigo.» 

Estas fueron las últimas palabras que pronunció el ve
nerable castellano, al mismo tiempo que abrazaba con pa
ternal ternura á los jóvenes héroes que iban á llevar su 
ilustre nombre á remotas tierras. 

La hermosa Blanca no pudo articular una palabra; los 
sollozos ahogaban su voz, y difícilmente pudo tenderla 
temblorosa mano á los tres paladines para ofrecerles unos 
pequeños relicarios donde su diestra aguja había bordado 
la imágen de la Virgen cubierta con blanco manto de ar
miño y coronada de estrellas. 

Los jóvenes Cruzados, comprendiendo el pensamiento 
de su hermana, llevaron el relicario á sus labios y le colo
caron después sobre el luciente peto de sus corazas. 

Algunos momentos más tarde los tres caballeros, segui
dos de sus escuderos, galopaban á lo largo de la llanura 
que se extendía al pié del castillo. 

Desde la almena más alta les contemplaban tristemente 
el anciano y la niña. 

Veinte minutos después las siluetas de caballeros y ca
ballos se habían perdido en el espacio, confundiéndose con 
las brumas del crepúsculo. 

La pobre niña no pudo resistir tan dolorosa emoción y 
cayó desmayada en brazos del autor de su existencia, que 
la oprimió tiernamente contra su corazón. 

Todo quedó en el más completo silencio. 
La noche acababa en aquel instante de tender su negro 

manto sobre los umbríos bosques de Enguerrand, 

I I . 

Dos veces la primavera ha cubierto de galas las cimas 
de las montañas y de hermosas flores el prado donde el 
tierno corderillo juguetea al lado de la mansa oveja, mién-
tras el pastor da al viento sus endechas al compás del poé
tico rabel. 

Los tres jóvenes guerreros que en igual día, dos años án
tes, galopaban, al declinarla tarde, por las llanuras de los 
dominios de Enguerrand, en la Picardía, están convertidos 
en otros tantos héroes dignos del nombre que llevan y de 
las proezas de sus ilustres antepasados. 

Cuando les hemos visto cabalgar, llevando sobre la co
raza la imágen de la Virgen, partían para la Tierra Santa, 
testigo entónces de generosos hechos y campo donde cien 
y cien descendientes de reyes probaban su valor, esgri
miendo las europeas lanzas en defensa de la fe al rededor 
del sepulcro donde un día durmiera el sueño de la muerte 
el Hijo del Eterno, víctima expiatoria de toda la huma
nidad. 

Presa aquella tierra bendita de los infieles, que habían 
borrado hasta la última señal del cristianismo , el grito de 
dolor de sus moradores y de sus peregrinos había resonado 
en la vieja Europa como el ¡ ay! de un náufrago que im
plora socorro, agitado y sacudido por las enfurecidas olas 
del mar. 

Un pobre ermitaño, que habia repetido sus ecos desde 
lo alto de la Ciudad de las Siete colinas, fué bastante á in
flamar los ánimos de los guerreros cristianos, cuyas espa
das estuvieron prontas á reflejar en sus aceradas hojas los 
rayos del sol abrasador de los desiertos del Asia, 

Henchido de valor el pecho y de fe el corazón, cayeron 
los cruzados sobre el Asia como el ejército de Darío en 
otro tiempo sobre la Grecia, siendo tantos en número que 
parecía que media Europa se habia lanzado de sus góticas 
ciudades para ir á buscar la vida en la cuna de la humani
dad , según la feliz expresión de un célebre historiador. 

Los cruzados hicieron prodigios, y tras reñidos comba
tes la enseña del cristianismo se habia alzado refulgente 
por la segunda vez sobre la cumbre del Gólgota. 

Godofredo de Bouillon se habia sentado en el trono de 
Salomón, empuñando la espada de los Macabeos. 

Jerusaíen era otra vez la Ciudad Santa. 

E l viejo Conde de Enguerrand, que habia pasado la pr i 
mavera de su vida combatiendo en la Palestina, no podía 
bajar al sepulcro sin que ántes sus hijos hubieran llevado 
su preclaro nombre y su acero al otro lado de los mares, si
guiendo la caballeresca y piadosa costumbre de todos los 
grandes señores de aquellos tiempos. 

Godofredo, Renato y Luis acogieron con júbilo la vo
luntad de su padre, y bendecidos por él, corrieron llenos de 
entusiasmo á morir como valientes por su fe al pié de los 
muros de la antigua ciudad de los Profetas y de los sacer
dotes. 

Jaffa, Ramla y Tolemaida, el país de los Filisteos y las 
fronteras de los Amalecitas, fueron pronto, y más de una 
vez, testigos de sus hazañas y de su denuedo indomable. 

Los sarracenos huian delante de los tres francos ( como 
ellos les llamaban ) , sobrecogidos de espanto y sin poder 
resistir el brioso empuje de sus lanzas, que vibraban como 
movidas por un brazo más poderoso que el de los hombres. 

Gen veces los intrépidos paladines se habían internado, 
con una temeridad y un arrojo incomparables, en medio 
de las apiñadas hordas de los musulmanes, sin que n i un 
dardo se atreviera á tocar su frente, ni una cimitarra á 
resbalar siquiera por el luciente campo de sus petos, sobre 
los cuales se veia siempre la imágen de la Madre del Cru
cificado, como el talismán protector que llevaban los anti
guos drúidas de la Armórica, 

Los viejos guerreros les admiraban como á unos valien
tes, y los más jóvenes procuraban imitarles sin sobrepujar
les jamas. 

Hubiérase dicho que el griego Héctor vivía aún, al ver 
á cada uno de nuestros héroes en el ardor del combate en 
un día de batalla. 

E l indomable valor, la serenidad y el entusiasmo que 
habían desplegado desde su llegada á la Tierra Santa, cau
tivaron la atención del esforzado Foulques de Anjou, que 
á la sazón empuñaba el cetro de Jerusaíen, el cual no va
ciló en encomendarles, en unión con otros antiguos caballe
ros de la Orden de San Juan, la defensa del castillo de 
Bersabée, que habia reedificado á cuatro leguas de Ascalon 
para proteger sus fronteras contra los infieles que infesta
ban el país de los filisteos. 

Ya allí, tuvieron más de una ocasión en qué ejercitar su 
valor á toda prueba durante las frecuentes correrías que 
hacían los musulmanes en las inmediaciones de la fortale
za, y en las que los caballeros de San Juan acababan siem
pre por salir vencedores tras largas horas de sangrienta 
lucha y dejando el campo sembrado de despojos. 

Durante algún tiempo los infieles no volvieron á presen
tarse á la vista del castillo, como si hubieran abandonado 
sus planes, comprendiendo quizá lo estéril de sus esfuerzos 
contra aquel puñado de héroes invencibles, que siempre les 
esperaban á pié firme y resueltos á cerrar la entrada de la 
fortaleza con sus propios cadáveres, 

I I I . 

Amaneció un día de Mayo. 
A pesar de lo florido de la estación y de las perfumadas 

brisas que el día anterior embalsamaban el ambiente cuan
do el sol se acostó en el horizonte, el cielo aparecía enca
potado por sombrías nubes que prestaban una tristeza pa
vorosa y un matiz fúnebre á los bosques y montañas de las 
cercanías del castillo de Bersabée. 

Las aves volaban lanzando siniestros graznidos, comq si 
presagiasen la proximidad de una tormenta. 

E l viento silbaba desencadenado y se revolvía furioso,, 
azotando los sicómoros y las rocas. 

¡Cualquiera hubiera dicho que la naturaleza asistía al en
tierro de la humanidad! 

A cosa de mediodía las avanzadas del castillo y la» 
guardias de las almenas anunciaron que hácia la parte del 
Este habia aparecido un pelotón de sarracenos que avan
zaban muy despacio entre una nube de polvo que levanta
ban sus fogosos corceles. 

Los caballeros de San Juan se aprestaron á hacerles 
frente. 

Los mahometanos continuaron aproximándose y descri
biendo círculos en torno de la fortaleza, como si retasen al 
combate á sus defensores. 

Dos horas más tarde se hallaban delante de la puerta del 
castillo y á poco más de un tiro de ballesta. 

Los cruzados no se hicieron esperar. 
E l clarín sonó, y cincuenta caballos saltaron el puente 

levadizo, arrojando espuma y relinchando con impaciencia. 
Los árabes sostuvieron la primera acometida, y la se

gunda y la tercera: después hicieron una pequeña evolu
ción, y se lanzaron á todo escape hácia la derecha. 

Los cristianos se precipitaron tras ellos, blandiendo con 
enojo las pesadas lanzas. 

Después de haber atravesado la extensa llanura, los seo-
tarios del Islam se arrojaron entre las sinuosidades de un 
espeso bosque de nopales y sicómoros. 

Los tres francos se internaron también, ciegos de cora
je , y los demás caballeros les siguieron, sin reflexionar n i 
vacilar un instante. 

Aun no habían llegado á la mitad del bosque, cuando 
un sordo rugido resonó en las concavidades de las monta
ñas , y los guerreros cristianos se vieron envueltos por una 
tropa innumerable de enemigos que les aguardaban embos
cados y que cayeron sobre ellos como una bandada de hal
cones. 

Los sanjuanistas, ántes de rendirse, pelearon con ese 
entusiasmo frenético que presta la desesperación : el com
bate fué tenaz y sangriento, pero inút i l : muchos de aque
llos bravos paladines cayeron atravesados por los corvos 
alfanjes de los habitadores de Philistim, y consumaron asi 
el sacrificio de su vida en defensa de la fe de sus padres, 
conquistando á la vez el laurel de los héroes y la palma 
de los mártires. 

Cuando la noche empezó á tender su enlutado sudario 
sobre el antiguo país de los ascalonitas, ya no se oía ni un 
¡ ay!, ni un relincho, n i un grito de guerra. 

Sólo el buho de las soledades interrumpía de cuando en 
cuando con su monótono canto aquella calma de la muerte. 

Todo habia concluido. 
Los tres jóvenes señores de Enguerrand habían desapa

recido también. 
N i áun sus cadáveres pudieron encontrarse en el campo 

de batalla. 
Sólo se halló el caballo de Godofredo tendido al pié de 

un sicómoro, destrozado su arnés, y teñido en sangre el 
escudo de armas de los nobles condes de Enguerrand. 

¿Qué habia sido de los heroicos caballeros? 
¿ Habrían muerto ? 
¿Habr ían sido hasta sus cadáveres devorados por las fie

ras del bosque, después de aquella triste jornada de horror 
y estrago ? 

JUAN CERVERA BACHILLER. 
( Se concluirá.) 

• BB«gl3> isa 
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¡ POBRECILLOS l . 

(PENSAMIENTO DE Ai lILLS.) 

Era una tarde de invierno ; 
Del sol el escaso brillo 
Débilmente reflejaba 
En las cimas de los riscos. 
En el tronco de una encina 
Tenía un ave su nido, 
Cobijando con sus alas 
A unos tiernos pajarillos, 
•Que tintaban, los pobres, 
Yertos de hambre j de frió. 
Tendió la madre sus alas, 

Cruzando rauda el vacío, 
Y en la lejana campiña 
Euscó con afán solícito 
Algún mísero alimento 
Para sus pequeños hijos; 
Mas ¡ay! que no había flores. 
N i retamas, ni tomillo 
La nieve cubría al campo, 
Y el campo estaba marchito 
Buscó afanosa: una miga 
De pan vió en un cobertizo, 
Y aquella madre anhelante, 
Que miró su afán cumplido, 
Voló rauda hácia la encina 
Donde moraban sus hijos. 
Ansiosa cruzaba el aire. 
Llevando el pan en el pico, 
Y cuando al árbol llegaba, 
•Sonó un terrible estampido; 
Se desgarraron sus alas. 
Movióse en incierto giro, 
Y cayó sobre la nieve 
A l pié del tronco querido 
•¡ Mas la miguita de pan 
Aun sujetaba en el pico ! 
Cogió el cazador su presa, 
Y con el triunfo engreído, j 
Se alejó por la campiña 
Cantando con regocijo, 
Miéntras los tristes polluelos 
Daban al viento gemidos, 
Esperando que su madre 
Volviera otra vez al nido 
Ya la luz no reflejaba 
En la cima de los riscos, 
Y la noche tristemente 
Eué extendiendo su dominio 

A l nacer la nueva aurora. 
De escaso y trémulo br i l lo , 

.Ya no cantaban alegres 
Los inquietos pajaríllos. 
Saludando al sol naciente 
Con sus armoniosos trinos ; 
Porque ¡ ay! en aquella noche 
Murieron de hambre y de frió. 
Ya no tenían, los pobres, 
Quien les diera su cariño, 
ISTi quien su pena aliviára. 
N i quien les prestase abrigo 
I Si había muerto su madre ! 
¿Cómo vivir? ¡ Pobrecillos! 

EMILIO CALZADA VALCABADO. 

1 
REVISTA MODAS 

P a r í s , 8 de Diciemhre. 

Una puerta entreabierta, que servia de comunicación 
entre dos salones, me ha permitido coger al vuelo, hace 
pocos dias, un diálogo que mis lectoras me agradecerán 
les comunique. La escena tiene lugar en casa de una mo
dista de las más célebres de Par ís , y con la cual estoy en 
buenas relaciones. 

—Héme aquí definitivamente de regreso del campo , y 
mi primera visita es para usted. No tengo nada que poner
me. ¿Qué se lleva este invierno? 

— Muchas cosas, á cual más l inda: vestidos de forma 
princesa, trajes princesa, polonesas princesa 

—Dispense V . ; no me habla más que de la forma prin
cesa. ¿ No se hacen otros modelos ? 

— A decir verdad, no. Y, sin embargo, nunca ha habido 
trajes más variados. Esto consiste en que basta un poco de 
ingenio para trasformar el aspecto de la forma en cuestión. 
Ya es por medio de acertadas combinaciones de telas y 
adornos, ya con una tijera hábilmente dirigida, como se 
obtienen tales resultados. 

—¡ A h ! ¿ y puede saberse en qué consiste ese ingenio y 
«sa habilidad? 

— Es muy sencillo, y demuestra una vez más que las 
causas pequeñas pueden producir grandes efectos. Así es 
que á veces nos hemos encontrado en un grave apuro, por 
no tener tela suficiente para un vestido princesa.' La parte 
de arriba no ofrecía ninguna dificultad, pero el bajo de la 
falda carecía del vuelo necesario. ¿Qué hemos hecho? He
mos practicado una abertura en la parte inferior de los de
lanteros, otra en los lados y otra en medio de detras, en la 
cola; después de lo cual hemos introducido en cada una de 
dichas aberturas una especie de fuelle grande plegado, for
mado de otra tela. La idea ha tenido un éxito enorme, y 

no pasa día sin que nos encarguen un vestido de este gé
nero. 

—¿Pero no era ése el único adorno del vestido? 
— Seguramente que no. Voy á hacerle la descripción 

completa del traje. La tela era un terciopelo tramado azul 
Van Dyck, cortado en forma princesa. Los fuelles, de trein
ta centímetros de alto, eran de faya del mismo color. E l 
largo del delantero permitía formar algunos pliegues, que 
se perdían en las costuras de lado, obteniéndose así un de
lantal bullonado. Completaba el traje un cuello grande 
marino, abierto en forma de chai, y de un peto de faya, 
como el cuello, guarnecido de botones. Un fuelle de faya 
iba puesto en la costura del codo de la manga. 

Tal es la descripción, que reproduzco exactamente en 
obsequio de mis lectoras; debiendo añadir que el vestido 
con fuelles ha pasado el Rubicon. Una de las actrices más 
lindas de París luce uno elegantísimo todas las noches en 
el teatro del Odeon, en la comedía Blachson pere etfilie. 

Se emplean actualmente las mejores telas brochadas, 
bordadas ó laminadas, los terciopelos labrados y el verda
dero cachemir brochado, para amenizar la severidad del 
vestido princesa ; todo lo cual entra de lleno en el órden de 
ideas emitidas por la modista cuyas reflexiones hemos co
piado. 

G-eneralmente las mencionadas telas se disponen como 
delantal abierto sobre el delantero del vestido, donde á ve
ces va enlazado con cordones, á no ser que se prefiera ut i 
lizarlas como quillas, solapas, peto, chaleco ó tiras más ó 
ménos estrechas. Se emplean también para figurar un pale-
tó cuyos delanteros van sobrepuestos á los del vestido. To
das estas disposiciones son en extremo originales. 

Una que he señalado ya anteriormente, pero sobre la 
cual conviene insistir, consiste en recortar el dibujo de 
aquellas magníficas telas, como se practica para hacer los 
bordados de aplicaciones. Los contornos del dibujo se guar
necen con galones de oro, plata ó acero, ó bien se les borda 
con cuentas. De este modo se obtienen espléndidos ador
nos, que tienen diversos usos, pero que deben emplearse 
con discreción, dada su brillantez y su elevado precio. 

Describiré dos lujosas confecciones, que sirven indistin
tamente de salidas de teatro ó para visitas de noche : 

La primera es de paño gris, cubierto de trencilla de seda 
gris de dos matices. Una ancha cenefa de tejido pluma, 
blanca sobre fondo color de nútria, rodea todos los contor
nos de la confección. La pluma de este tejido produce mu
cho efecto. 

E l segundo modelo es de paño vigoña negro. Su forma 
es la de un dormán de visita, cuyas mangas ofrecen una 
particularidad, y es que van todas galoneadas de oro, y la 
hombrera va rodeada de un cordón grueso de oro. Una 
preciosa piel de zorro azul guarnece los contornos de esta 
confección y completa su elegancia. 

La temporada de los bailes y saraos que va á inaugurar
se , marcará la aparición de un precioso encaje designado 
con el nombre de encaje Pompadour. Según todas las apa
riencias, está llamado á producir sensación en el mando 
elegante. Algunas artistas en modas se proponen crear ma
ravillas por medio de las combinaciones del nuevo encaje 
con cintas de dos caras. Volveré á tratar de esta moda cuan
do haya adquirido más consistencia. 

Es probable que los tejidos laminados serán los que más 
se usen para vestidos de baile. E l modelo de faya, cortado 
en forma princesa, servirá de base al leve edificio que se 
trata de construir. Recomendaré á mis lectoras, para com
pletarlo, los encajes de gasa brochados y los tules rizados 
y adornados de pomponcitos de seda floja, de dos ó tres 
colores, estilo Pompadour. Entre las flores, se llevarán con 
preferencia los preciosos flecos de fuchsías, de serbal y de 
hierbas marinas, que es la novedad de la estación. 

No hay que olvidar tampoco los pájaros moscas, atrave
sados por una flecha de oro, y que diseminados por todo el 
traje, producirán un efecto mágico en medio de las ondu
laciones de un vestido de t u l , de cualquier color que és
te sea. 

La nota deslumbrante se dejará sentir, hasta cierto pun
to , en el traje de baile. Trencillas de oro, de plata ó de ace
ro, dispuestas como galones en lo alto del corpiño y en el 
cinturon ; chapas de cínturon, de metal reluciente, verda
deras corazas en miniatura; tal será el estilo. Y por último, 
muchos brazaletes, pulseras, collares y joyas de todos gé
neros. 

Una observación á propósito de pulseras: la parte infe
rior del brazo no será la única favorecida con este adorno. 
La moda exige hoy que el antebrazo rivalice en elegancia; 
sólo que el brazalete del antebrazo debe ir unido á los otros 
por medio de una cadenilla de oro, que produce un dulce 
sonido con el movimiento del baile. 

V. DE CASTELFIDO. 

ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 

La casa de Guerlain, 15, rué de la Paix, en Par ís , justi
fica por completo la fama que tiene : sus cajas de perfume
ría y sus saquitos olorosos obtienen siempre un gran éxito 
en la época de los etrennes, y si se tiene en cuenta que en 
todos los países las mujeres procuran en primer lugar la 
conservación de su belleza, también se debe tener presente 
que no hay donde no se hallen los excelentes productos de 
la mencionada casa. 

Entre las aguas de toilette escogidas hay que citar el Agica 
de Guerlain en primera línea, y después el Agua de Chypre 
y el Agua de Judea, de indispensable uso en la estación 
presente. 

La colección de jabones perfumados y pastas finas es 
muy abundante, mas debe darse la preferencia al jabón 
Sapoceti, al blanco de ballena, y perfumado á la rosa blan
ca y al geráneo, y el cual ha sido adoptado por las más 
elegantes gens du monde. 

En esta época de banquetes y fiestas de todo género, se 
recomienda el ¿JoZro de Ci/pris:éste es refrescante, blan
quea y suaviza admirablemente la pie l ; no contiene bismu
to n i base alguna peligrosa, y es sumamente ligero, adhe-
rente é impalpable. 

Se emplea del modo siguiente: después de una suave 
fricción con el Cold-Cream, y limpio ya el rostro, se pasa 
sobre éste la borla empapada en el Cypris, y luego se qui
tan los polvos que no se hayan adherido íntimamente á la 
piel, frotándolos suavemente con la mano. 

El Cypris es muy apreciado por todas las personas que 
una vez lo emplean, porque comunica á la piel finura y 
trasparencia. 

—Cuando se usa un mal corsé, la incomodidad y el su
frimiento no se pueden resistir: el rostro se sofoca, las ve
nas se hinchan, los males de estómago y áun de pecho apa
recen después como natural consecuencia; por esto hay 
que procurarse que á la vez evite tales inconvenientes y 
modele un talle esbelto. 

Nada más sencillo , puesto que la Cintura Regente res
ponde admirablemente á este objeto, su córte es perfecto, 
la calidad de sus ballenas es superior; su disposición está 
admirablemente combinada; todo , en fin, concurre á que 
este corsé, higiénico por excelencia, sea el mejor que se 
puede desear. 

— ¿ Pero la Cintura Regente cuesta cara ? dirá tal vez al
guna señora. 

— Según y conforme, se responde á esta pregunta. Su 
precio no tiene nada de extraordinario cuando el modelo 
se elige en coutil ú otra tela semejante; pero es diferente 
por completo cuando se desea un corsé de satin ó de moiré. 
Por lo demás, MMES. DE VEETÜS so¡urs (12, rué Auber, en 
Par í s ) no desdeñan ningún detalle para dar á su Cintura 
Regente toda la elegancia posible : entredós, puntillas , la
zos de cintas, picados caprichosos, guarnición de cisne, etc. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

N ú m . 1586. 

Vestido de faya color cabello de la Reina. E l delantero de 
la falda, dispuesto en tablas horizontales, va guarnecido 
en su borde inferior con un volante tableado de 12 centí
metros de ancho. Este delantero va rodeado de una doble 
guilla compuesta de volantes tableados y bieses, la cual 
figura un vestido abierto. Por detras, el vestido, sumamen
te largo, es todo liso. Peto y delantal de felpilla enrejada 
color nútria. Cuello, cartera y banda de brocado del mismo 
color nútria. Lazos de faya del mismo color del vestido en 
las mangas y fijando la banda. 

Traje de visita. Falda de cola, atravesada horizontal-
mente por un rizado doble separado por un bies, todo de 
faya escabiosa, con vivos de faya color limón. E l delante
ro va guarnecido de tres volantes tableados. Polonesa prin
cesa de terciopelo labrado color escabiosa, abierta sobre la 
falda y sujeta en la cintura y cerca de su borde inferior 
con un lazo de cinta escabiosa. Sombrero de terciopelo co
lor marfil, con ala de terciopelo escabiosa y pluma larga 
color marfil. 

E l Suplemento de este número corresponde sólo 
á las Sras. Suscritoras de la 1.a y 2.a ed ic ión . 

ADVERTENCIA. 

L a m a y o r p a r t e d e l a s u s c r i c i o n á L A M O 

D A E L E G A N T E I L U S T R A D A d a p r i n c i p i o e n 1 . ° 

d e E n e r o , p o r l o q u e e n e s t a é p o c a s e a g l o 

m e r a e n l a A d m i n i s t r a c i ó n t a l c i i m u l o d e 

c o r r e s p o n d e n c i a , q u e , á p e s a r d e l c e l o d e 

l o s e m p l e a d o s d e l a m i s m a , e s d i f í c i l e v i t a r 

e r r o r e s ó r e t a r d o s e n e l e n v í o d e l p r i m e r n ú 

m e r o d e l a ñ o . 

N u e s t r a s c o n s t a n t e s f a v o r e c e d o r a s p u e d e n 

f a c i l i t a r g r a n d e m e n t e e s t o s t r a b a j o s , s i r v i é n 

d o s e a v i s a r s u p r o p ó s i t o d e r e n o v a r e l a b o 

n o , s i n e s p e r a r l a c o n c l u s i ó n d e l p r e s e n t e m e s 

y a c o m p a ñ a n d o á d i e b o a v i s o u n a d e l a s f a 

j a s c o n q u e a c t u a l m e n t e r e c i b e n e l p e r i ó 

d i c o . 

L a c o r r e s p o n d e n c i a d e b e r á d i r i g i r s e a l A d 

m i n i s t r a d o r , d e L A M O D A E L E G A N T E I L U S 

T R A D A , C a r r e t a s , 1 2 , p r a l . , M a d r i d . 
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A D O L F O E W I G - , único agente en F r a n c i a . 
10, r u é Taitbout, P a r í s . - A . X T T J I T O I G D S _ 

A N U N C I O S : 2 frs. 50 cént. la l ínea . 
R E C L A M O S : Precios convencionales. 

NO «AS TINTURAS PH0GBE81VAS 

PARA L03 CABELLOS BLANCA** 

DEL DOCTOH 

James S M I T H S O N , 
Para volver inmediata

mente á los cabellos y a la • 
barba su color natural en 
todos matices. 

w 
Con esta Tintura ^ ^ i f ^ t e s 

aidad de lavar la cabeza m gen_ 
m después, su aplicación e n0 
cilla y pronto el re9ulta ^lud. 
mancha la piel ni daña la 

L a caja completa 6 fr. 
C a s a l . LEGRAND P f ^ ' , , , , 
Pari», y en las principales f 

rias de América 
ríuro6: 

CARNE, HIERRO y QUINA 
íimento unido á los tónicos mas reparadores 

F E R R U G I N E U X A R O U D 
coa QUINA y principios mas solubles de la CARNE 

Una experiencia de diez años y la autoridad 
de los principes de la ciencia prueban que el 
Vino ferruginoso Aroud, es el 

R E G E N E R A D O R D E LA S A N G R E 
mas poderoso para curar : la clorosis ó colo
res pálidos, la pobreza ó alteración de la san-
grs. Precio: 5 francos. 

Farmac ia A R O U D , en L y o n , 
Y E N TODAS LAS FARMACIAS 

O C A S I O N . 

Los dueños de los grandes establecimientos 
de tejidos, Las siete Naciones, Jacometre-
zo, 37 y 39, y Reviriego y González, Plaza del 
Angel, 13 y 14, anuncian á sus numerosos fa
vorecedores las grandes rebajas que ban he
cho en todas las novedades, por ser fin de es
tación. Los merinos, tricots y gros negros si
guen vendiéndose á precios de fábrica. 

Estas rebajas sólo durarán 30 dias.—J. 

A L A MARTA D E L CANADÁ. 

M A N G U I T E R Í A . 
Se acaba de recibir un gran surtido en 

manguitos, pieles finas para forros de abri
gos y pieles para carruaje. — Calle Mayor, 
núms. 36 y 38, Madrid.—J. 

L A Y E L O l i m 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sohre la piel. 
Es adherente é invisible, 

y por esta razan presta al cutis color 
y frescura naturaL 

CE. F A Y , 
9, rué de la Paix, 9 .—Par í s . 

H I E R R O B R A V A 
( H I E R R O M L 1 S Á D 0 B R A V A I S ) 

Hierro liquido en gotas concentrailas 
ELÜNICO LIBREdeTODO ACIDO 

Sin olor y sin sabor 
« Su uso, dicen todas las 

« celebridades médicas de 
« Francia y Europa, no pro; 
« duce ni constipación, ni 

^^J i^^ í^ t^ íS r "• dc ^t'j'"^'0; ademas, wr^Vtvrfs»»:^ ^ n0 ennegrece nunca los 
« dientes. » 

DNICO ADOPTADO EN TODOS LOS HOSPITALES 
3 Medallas en las Exposiciones. Cura radicalmente 
ANEMIA, CLOROSIS, ABATIMIENTO, EXTENUACION, 

FLORES BLANCAS, DEBILIDAD DE LOS NIÑOS, etc. 
E s el m a s e c o n ó m i c o de los f e r r u g i n o s o s , 

pues un frasco dura mas de un mes. 
R. BRAYAIS et Cié, 13, rué Lafayette, Paris. 

{Desconfiar de Las imitaciones y exigir l a m a r c a 
de fábrica y firma.)—ENVÍO FRANCO DE LA NOTICIA. 
En MADRID: por mayor, Agencia franco-española. 
Sordo 31, y en las priicipales i'annacias iL A.merica. 

O0" ^ 

i • 

% 

G A S A A L E X A N D R E 
Proveedor privilegiado de S. M . el Rey de España , de S. M . la Emperatriz de Rusia, 

de S. M . la Reina de Inglaterra, y de SS. M M . el Rey y la Reina de los Países Bajos. 
L . G-UÉRIN, Sucesor, 14, Boulevard Montmartre, Par í s . 

Este célebre antinevrálgico ruso del doctor 
JOGHELSON es un producto higiénico de una 
inocuidad perfecta, que quita, en meno des 

unminuto, los mas fuertes dolores nevrálgicos, jaquecas, dolores de muelas nerviosos, etc.— Precio: 5francos. 
Exigir la firma en ruso. — Depósito general, 39, r u é R i c h e r , P a r i s . 

EL ANISINA RA 

P Á T E É P I L A T O I R E 
PASTA DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
sin el mas leve peligro para el cutis. PreqiolO fr. POLVOS del SERRALLO, para quitar 
el vello del pecho y los brazos. Pr. 5 fr. Perfumería deDl]SS£R',rueJ.J. Rousseau, 1, Paris, 

P E R F U M E R I A I X O R A B R E O N Í 

Provedorprivilegiado de la Corte de E s p a ñ a . 

Jaion de I X O R A 
Esencia de I X O R A 
Agua de Tocador de I X O R A 

Pomada de I X O R A ] 
Aceite de I X O R A ' 
Polvos de Arroz de I X O R A ' 

P a r i s - BouleYari l de S t r a s M r g , 31 - P a r i s ; 

ve-
• T Í A D E L 

- ^ LAIT ANTEPHELIQUE 
L A L E C H E A N T E F É L I G A 

p u r a ó m e z c l a d a c o n agua , d i s i p a 
P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 

S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 
>,<> A R R U G A S P R E C O C E S 

C - ^ O j , E F L O R E S C E N C I A S 0 V / ^ 
' V % | f > R O J E C E S ^ 

R O D A D E R A S P A R A C O R T A R P A T R O N E S . 
Aconsejamos á las Sras. Suscritoras adquieran la referida rodadera, porque son 

muy considerables las ventajas y economías que las puede proporcionar. 
Se vende á dos pesetas en la Admin i s t r ac ión de L A MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

Carretas, 12, pr incipal . 

DE 

J E A \ - V I X C E X T B U L L Y 
( S ? , cal le l lontorgneil , en P a r i s 

M E D A L L A E N LA E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1867 

ÚNICO V I N A G R E PREIY1IAD0 

Este •vinagre debe su r e p u t a c i ó n universal y su incontestable supe-» 
r io r idad sobre el agua de Colonia como sobretodos los productos 
aná logos , no solamente á la d i s t inc ión y suavidad de su perfume, sino 
t a m b i é n á sus propiedades sumamente preciosas para todos los usos 
h ig ién icos . 

El Vinagre de JUAN-VICENTE BÜLLY ha adqui r ido , ademas, un favor tal 
para el tocador, que basta solo para elogiarlo. 

La ú n i c a cosa que queda pues que recomendar al p ú b l i c o , es que 
evite las falsificaciones : 

REHUSANDO todo frasco en el cual el nombre de JUAN-VICENTE BÜLLY 
fuera precedido de las palabras dicho de ó de cualquiera otra f ó r m u l a 
semejante ; 

EXIGIENDO la muestra Al templo de Flora, — LA TAPA INTACTA,—LA FIRMA 
DE J.-V. BULLY sobre el sello de lacre negro, — el contra ró tn lo que 
mantiene fijado al cuello del frasco el HILO BLANCO, ROSADO, VERDE Y 
NEGRO, terminando con la MEDALLA DE GARANTÍA. 

E s p é c i m e n del cont ra ró tu lo 

f MONTQRGUtW 

T É l A S E L A I V O T I C M A Q U E V A COJV E Z E H A S C O . 

Administración— PARIS, 22, Boulevard Montmartre 

GRANDE-GRILLE. — Afecciones linfáticas 
enfermedades de las vias digestivas, del hígado 
y del bazo, obstrucciones viscerales, cálculos 
biliosos, etc. 

HOPITAL. — Afecciones de las vias digestivas 
pesadez de estómago, digestión difícil, inape
tencia, gastralgia, dispepsia. 

CELESTINS. — Afecciones de los ríñones 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota' 
diabeta, albuminuria. 

HAUTERIVE. — Afecciones de los ríñones y 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota 
diabeta, albuminuria. 

EXIJIR el NOMBRE del MANANTIAL sobre la CAPSULA. 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en Madrid: José María Moreno, 93, calle Mayor-
y en las principales farmacias. { 

C R E M E - O R I Z A « 
D E 

L E 1 S 

,Sseur de plusieurs 
Í U E S I H O N O R É 

Esta incomparable preparación 
es untuosa y se funde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en I 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con
serva la hermosura hasta la edad) 
mas avanzada. 

TOUTES LES PARFUNlERl£s 

^ S ^ c o f i E f r o 
I 

de BELLEZA 
á 250 francos. 

P A R I S 

BLANCO DE PAROS 
á 'lO francos. 

R O S A d e G H Y P R E 
á 20 francos. 

Las Notabilidades Medicales 
R e c o m i e n d a n el uso de l 

J A B O N R E A L D E T H R I D A C E 
y la 

Y E B M D E K A CREMA POMPADOUR 

P E R F U M I S T A E N P A R I S 
-cHHijjMHi ... . . . k • 

yltievas Creaciones : 

C H A M P A I S A (REAL PERFUME) 

B R I S A S D E V I O L E T A S de San Remo 
Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

{ R E S F R I A D O S jCOQUELUCHEl 
C a t a r r o P u l m o n a r , 

IRRITACIONES del Pecho y de los BRONQUIOS 
IContra estas Indisposiciones, la PASTA yj 
l e í JARABE PECTORAL de I V a f é , de Delan-I 
Igrenier , de Paris, poseen una eficacial 
[.segrMra, probada por 50 médicos de losl 
IHospitales de Paris.-Depósitos en todasl 
pias buenas farmacias de España, de l a | 
Isla de Cuba y del resto de América. 

P I L D O R A S de B L A N C A R D 
Aprobadas por la Acad. de Méd. de P a r í s . 
Estas Pildoras se emplean contra las afec

ciones escrofulosas, la pobreza de la 
sangre, la anemia, etc., etc. 

AYUDAN a la f o r m a c i ó n de las jóvenes . 

Exíjase nuestra 
firma adjunta. 

Se encuentran en 
todas las farmacias. ^ 

Farmacéutico, rué Bonaparte, 40, Fzris. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C 
( sucesores de Rivader.eyra), 

IMPRESORES DE CÁMARA DE S. M. 
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P E R I Ó D I C O D E S E Ñ O R A S Y S E Ñ O R I T A S . 

QUE CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS. PATRONES DE TAMAÑO N A T U R A L , MODELOS DE TRABAJOS Á L A AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
A O J E L A S . —CRÓNICAS. — B E L L A S ARTES.—MÚSICA , E T C . , E T C . 

S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14 , 2 2 Y 30 D E C A D A M E S , 

AÑO X X X V J . Madrid, 22 de Diciembre de 1877. NÚM. 47. 

S U M A R I O . 

1 y 2. Trajes de paseo.—3. Cuello-paño
leta.—4. Galón de tapicería—5. Pan
talón de franela para señoras.—6. Re
fajo de franela para señoras.-—7. Ves
tido á la inglesa para niñas ó niños de 
1 á 3 años —8. Enagua para niñas de 
1 á 3 años.—9. Vestido de cristianar. 
—10. Vestido de debajo.—11. Gon-a de 
batista.—12. Caja para sellos de cor
reos.—13 á l 8 . Sombreros para señori
tas y para niñas.—19 á 25. Trajes pa
ra señoritas, niñas y niños.—26. Som
brero de terciopelo color aceituna.— 
27. Sombrero de fieltro negro.—28. 
Sombrero Directorio. — 29. Abrigo de 
calle.—30. Abrigo de visita.—31. Som
brero cerrado.—32. Capota cerrada pa
ra señora jóven.—33. Sombrero cerra
do para señora jóven.—34. Sombrero 
para señoritas.—35. Adorno de enca
je en forma de mantilla. — 36. Som
brero diadema. — 37. Capota cerrada 
para visitas. — 38. Sombrero-adorno. 

Explicación de les grabados.— Crónica 
de Madrid, por el Marqués de Valle-
Alegre.—La mensajera, madrigal, por 
D. Jesús Cencillo. — Correspondencia 
parisiense, por X . X . — Explicación 
del pliego de dibujos.—Pequeña gace
ta parisiense.—Explicación del figurín 
iluminado.- Advertenoia.-Anuncios. 

Trajes de paseo. 
N ú m s . 1 y 2. 

Núm. 1. Paleto Cecilia. Esta 
confección es de paño marrón, 
forma semi-ajustada. E l centro 
de la espalda va guarnecido de 
rosetas de pasamanería borda
das de cuentas clair de lime. Es
tas rosetas van colocadas por 
hileras de diferentes tamaños, 
con una borla en medio de cada 
una. Un galón de trenza, borda
do igualmente de cuentas, ro
dea la espalda formando el cua
dro debajo de la cintura. Otro 
ga lón , un poco más ancho, 
adorna ios bordes del abrigo 
por delante y por abajo. E l mis
mo adorno va colocado al sesgo 
en las mangas, con tres borlas 
sobrepuestas. —Vestido de faya 
y cachemir color habano, guar
necido de vclantitos de la mis
ma tela. — Sombrero de fieltro 
color habano, adornado de cin
tas y plumaí* de color igual. 

Núm. 2. Paleto Mercedes. Es
te paletó es de matelassé y de 
forma semi-ajustada. Peto y es
palda de terciopelo negro. Los 
contornos van festoneados y 
bordados. Cuello vuelto, bolsillo 
y carteras también de terciope
lo negro y van bordadas del 
mismo modo. Lazos de raso en 
las mangas y en el bolsillo. E l 
borde inferior del paletó Ara ro
deado de un fleco de seda ne
gra, con cabeza enrejada.—Ves
tido princesa de terciopelo negro. 
—Capota de fieltro gris, guar
necida de terciopelo negro y de 
una pluma gris. Lazos y bridas 
del mismo terciopelo.—Mangui
to de castor. 
Cuel lo -pañole ta .—Núm. 3. 

Este cuello, cuyos picos cru
zan por delante formando como 

1 y Trajes de paseo. 
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una pañoleta, es de lienzo fino, con aplicaciones de entredoses de en
caje festoneados sobre el lienzo. Se recorta éste bajo los entredoses. 
Entre éstos, va un bordado al plumétis y al pasado, compuesto de 
ramas. 

Ga lón de t a p i c e r í a . — N ú m . 4. 

Este galón se borda sobre cañamazo, con lana ó seda de los colores 
que indican los signos. 

P a n t a l ó n de franela para señoras .—Núm. 5. 
Este pantalón es de franela azul claro. Su borde inferior va frunci

do y pegado á una tira doble de 3 i/2 centímetros de ancho por 40 
c e n t í m e t r o s de 
largo. Esta tira va 
terminada en un 
volante fruncido 
de 9 centímetros 
de ancho por 58 
de largo, adorna
do de festones de 
un bordado al pa
sado y punto de 
espina, ejecutado 
con seda blanca, y 
de un encaje blan
co. Se frunce el 
borde superior del 
pantalón y se le 
pega á una tira 
doble de 3 centí
metros de ancho 
por un metro 18 
c e n t í m e t r o s de 
largo, en la cual 
se hacen, á inter
va los i g u a l e s , 
unos ojales que se 
abiochaná los bo
tones fijados en el 
borde inferior del 

5.—Pantalón de franela para señoras. cinturon Ó faja. 
Esta es de frane

la forrada de percal, y se la corta en la 
forma que indica el dibujo. 
Refajo de franela para s eño ra s . 

N ú m . 6. 
Se le hace de franela azul. Tiene 57 

centímetros de largo y en su borde in 
ferior 1 metro 80 centímetros de ancho. 
Se juntan los paños , tomando al mis
mo tiempo en la costura un vivo grue
so blanco. E l borde inferior del refajo 
va adornado de un festón hecho con 
seda blanca, un bordado al punto de 
espina, de cadeneta y al pasado, ejecu
tado con la misma seda, y un encaje 
blanco de 6 centímetros. El borde su
perior del refajo va fijo á una tira do
ble de franela de 4 centímetros de an
cho por un metro 18 centímetros de 
largo, en la cual se hacen á intervalos 
iguales unos ojales que se abrochan á 

3.—Cuello-pañoleta. 

í " * XX BH BB XX XX B . BB é i XX C3B 
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4.—Galón de tapicería. 
Explicación de los signos : Negro ; 

53 aceituna oscuro; M aceituna claro; 
• azul. 

i Ves t ido de d e b a j o . — N ú m . 10. 
Este yestidito, que sirve para niños de pocos meses, va pegado á 

un corpiño tableado y guarnecido con tiras bordadas. "Be le pone de
bajo de los vestidos escotados. 

Gorra de b a t i s t a . — N ú m . 11, 
Bullonada y con entredoses y guarnición de Valenciennes. 

Caja para sellos de cor reos .—Núm. 12. 
Esta caja es de cartón, dividida interiormente en tres comparti

mientos. Él borde y la tapadera de la caja van cubiertos de papel ca
ñamazo azul claro, con aplicaciones del mismo papel blanco, fijado 
con puntos de do
ble cruz, hechos 
con seda azul de 
dos matices. Unas 
tiras estrechas de 
tafilete marrón ro
dean el papel ca
ñamazo azul. 
Sombreros para 
s e ñ o r i t a s y para 
n i ñ a s . — N ú m e 

ros 13 á 18. 
Núm, 13. Som

brero de raso y ter
c i o p e l o negro, 
adornado de plu
mas verdes por 
delante. En el la
do, un pompón 
de plumas amari
llas. 

Núm. 14. Som
brero de fieltro , 
marrón, ribeteado 
de terciopelo mar-
ron. Una pluma 
dorada va clava
da en el lazo de 
t e r c i o p e l o mar
rón. 

-Vestido á la inglesa para niñas ó n'ños de 
1 á 3 años. 

-Enagua para niñas de 1 á 3 años. 

los botones fijados 
en el borde infe
rior del cinturon 
faja, la cual se 
corta como la del 
pantalón. 

Vest ido 
á l a inglesa pa
ra n i ñ a s ójniños 
de 1 a 3 años . 

N ú m . 7. 
De muselina ó 

nansuc, adornado 
con en t redoses 
bordados , plie
gues y guarnición 
bordada forman
do delantero. 

Enagua 
para n i ñ a s de 1 
á 3 años . — N ú 

mero 8. 
De percal ple

gado. Su adorno 
consiste en una 
tira bordada. 

Núm. 15. Sombrero de fieltro gris. 
Adornos de terciopelo marrón. Ala y 
pluma del mismo color. En el lado, 
una flecha de acero. 

Núm. 16. Sombrero redondo de fieltro 
marrón. En el lado izquierdo torzal de 
terciopelo marrón. Un pájaro verde ro
dea parte de la copa. Las plumas de la 
cola sobresalen un poco por detras. 

Núm. 17. Sombrero de fieltro negro, 
adornado de terciopelo negro. Por de
lante, alas verdes. Pluma grande ne
gra, que cae hácia atrás. 

Núm. 18. Gorra ribeteada de piel gris, 
para señoritas. Por delante, lazo azul. 
Adornos de f aya verde. Plumas verdes. 

Trajes pa ra s e ñ o r i t a s , n i ñ a s y n i 
ños .—Núms. 19 á 25. 

Núms. 19 y 24. Traje de lanilla azul 
marino, para niñas de 7 á 10 años. Fal

da tableada á la escocesa. Vestido paleto semi-ajustado. En el borde 
inferior, dos hileras de dientes; la inferior es de seda. Tira abrochada 
por delante. Bolsillos grandes con carteras de seda. Botones de oro. 
Cuello doble de seda y lana. Mangas ajustadas con adornos de seda. 
El cuello, la tira, los dientes y los bolsillos van ribeteados de vivos de 
seda. Por detras, el vestido va semiajustado al talle. Un kzo gran
de de faya con 

íi.—Refajo de franela para señoras. 

1 •!.—Gorra de batista, 

Vestido de crist ianar. 
N ú m . 9. 

De nansuk fino, guarneci
do de un delantal con plie
gues y entredoses bordados 
y tres volantes bordados en 
la parte inferior del delan
tal. Guarnición bordada á 
cada lado. 

los picos deshila-
chados cae sobre 
la parte inferior 
de la falda. 

Núms. 20 y 25. 
Traje de terciope
lo color café, pa
ra niñas de 10 á 
12 años. Sus ador
nos son de tercio
pelo color de nú-
tria. Falda redon
da. En la parte in
ferior, flecos pues
tos de trecho en 
trecho. Por enci
ma dos tiras de 
terciopelo. Ves
tido paletó con 

espalda tableada, guarneci
do en el borde inferior de fle
co y una tira de terciopelo. 
Cuello grande vuelto, con 
tira de terciopelo. Mangas 
ajustadas. 

Núm. 21. Traje para se
ñoritas de 12 á l 4 años (vis
to por delante). Falda re-

9,—Vestido de cristianar. 4 —Caja para sellos de correos. 
* O.—Vestido de debajo. 
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donda, que llega hasta el tobillo y va guarnecida con un volante 
encañonado. Túnica adornada con una tira ancha de seda y reco
gida á un lado, de manera que forme un gran pliegue por delante. 
Corpino blusa. Tira de seda en su borde inferior. Cuello grande, 
también de seda, cerrado con un lazo. Mangas ajustadas con car
teras de S3da. 

Núms. 22 y 
23. Traje pa
ra niños de 3 
á 5 años. Este 
traje es de ter-
c i o p e l o azul 
oscuro. Faldi-
ta tableada en 
los l a d o s y 
por detras. Pa
leto muy an
cho, con bolsi
llos. Los dos 
lados se sepa
ran para figu
rar un chaleco 
largo. E l pa-
letó, un poco 

* 3.—Sombrero de raso y terciopelo. 

16.—Sombrero redondo 
de, fieltro 

13 á 18.—Sombreros para señori tas 
y para niñas . 

;Tas, puestas de derecba á 

14.— Sombrero de fieltro marrón. 

ajustado en la es
palda, termina en 
cuatro p l i e g u e s 
gruesos, ribetea
dos, como los bol
sillos, con vivos 
de seda. 

S o m b r e o 
do terciopelo 

color aceituna, 
N ú m . 26. 

Copa ni alta ni 
baja. Ala tendida 
y r e c o r t a d a en 
forma de triángu
lo por detras. El 
interior del ala va guarnecido con una 
tira de plumas color aceituna. Eu torno 
del ala, una banda de tul ne^ro de 25 
centímetros de ancho, rodeada de enca
je negro y anudada por detras, de ma
nera que termine . en dos picos largos. 

18,—Gorra guarnecida de piel gris. 

En medio, por delante, tres plumas ut 
izquierda. 

Sombrero de fieltro n e g r o — N ú m . 27 
Copa alta. Ala encorvada, con vivos { 

tenor va cubierta de terciopelo negro. 

15.—Sombrero de fieltro gris. 

e raso negro. La parte in -
Cintas de raso negro de 

4 centímetros de 
ancho, y cinta de 
gro del mismo an
cho en torno de 
la copa. P l u m a 
negra. 

Sombrero 
Direc tor io . -Nú-

mero 28, 
Este sombrero 

es de terciopelo 
color escabiosa. 
Ala f o r r a d a de 
raso enca rnado 
fruncido, forman
do una guarnición 
o n d u l a d a . Una 
pluma grande , 
de color rojo des

vanecido, cu
bre casi todo 
el fondo d e l 
sombrero. E l 
pié de la plu
ma va tapado 
con otra plu
ma p e q u e ñ a 
del mismo co
lor. Dos pasa
dores de raso, 
uno encarna
do y otro esca
biosa, fijan la 
parte superior 
y la parte in 

ferior de la pluma larga. Bridas de raso 
escabiosa. 

Abrigo de c a l l e . - N ú m , 29. 
De paño negro, con laditos y centro 

del delantero de terciopelo también ne-

Sombrero de fieltro negro. 

m l m 

il9,.—iT;raije de laniHa azul 
,!, j ! ípar^p. Delantero. 

2 O.—Traje de terciopelo color 
café. Espalda. 

21.—Traie para señoritas. 
Delantero. 

2 2 y 23.—Traje para niños. ZS.—Traje de terciopelo color 
café. Delantero., 

ZA.—Traje de lanilla azul 
marino. Espalda, 

19 á 25.—Trajes para señor i tas , n i ñ a s y niños. 
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gro. Su forma 
es semi-ajus
t a d a y l a s 
mangas son 
más bien an
chas que es-
treclias. Unos 
co rdones de 
sedafigurando 
ojales, con bo
tones de pasa
manería, van 
pues tos por 
grupos de tres, 
y adornan los 
laditos, el de
lantero y las 
mangas. Una 
t i r a de piel 
nesrra rodea el 

ave del paraí
so. Bridas de 
terciopelo ne-
.i;ro anudadas 
á un lado. 

N ú m . 32. 
Capota cerra
da para seño
ra joven. Por 
<leíante, riza-
«io doble de 
terciopelo ne
gro, sobre el 
cual cae una 
hilera de fel-
n i l l a verde. 
Por encima, 
lazo de faya 
verde y pluma 
negra. Bridas 

88.—Sombrero Directorio. 
*6.—Sombrero de terciopelo color aceituna. B'S.—Sombrero de fieltro negro. 

borde inferior 
del abrigo y de 
las mangas , 
así como el es
cote. 

Abrigo 
de v i s i t a . 

N ú m . 30. 
De faya ó 

gro negro, al
g o d o n a d o y 
forrado de ra
so negro. La 
forma es se
mejante á la 
de la confec
ción llamada 
visita, con una 
sola c o s t u r a 
en la espalda 
y dos pinzas 
en el delante
ro. Las man
gas son muy 
anchas y for
man parte del 
c u e r p o de 
abrigo, yendo 
adornados de 
un magnifico 
fleco de seda 
mate y seda 
laminada, con 
cabeza mara-
iut , compues
ta de las mis
mas telas mez-
c ladas . L a 
m i s m a guar
nición, a l g o 
m á s ancha, 
adorna el bor
de inferior del 
abrigo. Golpes 
de pasamane
ría con pom
pones de seda 
semejante al 
fleco guarne
cen la espal
da. 

M a n g u i t o 
c u b i e r t o de 
galones de se
da. 
Sombreros y 
adornos de 

cabeza. 
N ú m s . 31 

á 38. 
N ú m . 3 1 . 

Sombrero cer
rado. Diade
ma de tercio
pelo negro r i -
be teado de 
cuen tas de 
azabache. Por 
encima, lazo 
de raso negro 
y plumas de ZB.—Abrigo de calle. 30.—Abrigo de visita. 

anudadas cer
ca de la oreja. 

N ú m . 3 3 . 
Sombrero cer
rado para se
ñ o r a j o v e n . 
D i a d e m a de 
terciopelo ne
gro ajaretado, 
ribeteada de 
cuentas grue
sas de azaba
che. En lo al
to , pluma ne
gra. Coca de 
raso. Por de-
tras, ramo de 
follaje, reseda 
dorado y fel-
pilla. Bridas 
de raso negro. 

N ú m . 34. 
Sombrero para 
señoritas. Este 
sombrero es de 
fieltro gris cla
ro y va ribe
teado de ter
c i o p e l o gris 
oscuro. L a z o 
grande de ter
ciopelo en un 
l a d o . E n el 
otro, bajo el 
ala levantada, 
una guirnalda 
de rosas en
carnadas, de 
su color y de 
color de cre
ma. P l u m a s 
b l ancas por 
detras. 

N ú m . 3 5. 
Adorno de en
caje en forma 
de m a n t i l l a . 
De encaje ne
gro. Por de
lante, lazo y 
cocas de cinta 
azul pálido y 
encarnado al
garroba. Lazo 
grande por de
tras, para su
jetar la man
tilla. 

N ú m . 3 6. 
Sombrero dia
dema, ribetea
do de un cor-
d o n c i l l o de 
oro. Fondo y 
bridas de ter
ciopelo y faya 
m a r r ó n . Por 
e n c i m a , dos 
p l u m a s mar-
ron. A un la
do, pluma gn» 
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SI.—Sombrero cerrado. 
3 e.—Capota cerrada para señora jó ven. 
33.—Sombrero cerrado para señora jóven. 

3 4.—Sombrero para señoritas. 
35.—Adorno de encaje en forma de mantilla. 

36.—Sombrero diadema. 
39—Capota cerrada para vi-itas. 
38.—Sombrero-adorno. 
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con ranura dorada. Brillas anudadas debajo de la barbo. 
Núm. ¿37. Capota cerrada para visitas. Ala de terciopelu 

verde. Por delante, plumas verdes. Sobre la copa, por de
trae, lazo y cocas de faya verde y felpa azul claro. Bridas 
anudadas á un lado. 

Núm. 38. Sombrero-adorno. Guirnalda de hojas de hiedra 
oscura de dos matices. En lo &\ío, ramo de rosas. Encaje 
negro mezclado, formando el fondo y dando vuelta en tor
no del cuello, para anudarse á un lado. 

CRÓNICA DE MADRID. 

SUMARIO. 
L a nueva Duquesa de Hués-ar.—Descripción de su enlace.—El baile de tor

na-boda.—Otros saraos en lo porvenir.—Las cenas de Noche-buena.—En
lace regio.—Fiestas paru celebrarlo.—Carreras de caballos y torneos!— 
TEATROS,—En el ESPAÑOL, E l Esclavo de su culpa.—En la COMEDIA, 
Dios aprieta , L a Evidencia y L a Rubia y la morena.—En la ALIIAM-
BIIA. E l Violin de Cremona'. 

El acontecimiento de la quincena ha sido el matrimonio 
del joven Duque de Huesear con la bella condesa de Sirue-
la , hija de los Duques de Fernán-Nuñez. 

Tres meses há que no se hablaba sino de este enlace aris
tocrático en los circuios elegantes. 

La alta clase de los contrayentes, sus riquezas, las sim
patías de que disfrutan, justifican debidamente la atención 
de que eran objeto. 

Ponderábanse la magnificencia, la suntuosidad del trous-
seau de la novia ; la abundancia de regalos que los futuros 
consortes hablan recibido ; el aparato de que se rodearla la 
boda; el número de testigos que la presenciarían 

Y lo que sucede raras veces, la realidad ha excedido á la 
imaginación. 

Cuando el gran mundo fué llamado á examinar las ma
ravillas ejecutadas por las lingéres, las modistas y los jo
yeros de París, todos se quedaron asombrados y atónitos. 

La ropa blanca es un prodigio de delicadeza y de buen 
gusto : los bordados y los encajes parecen obra de las ma
nos de una hada ; las diademas y las coronas son dignas de 
una re ina ,—más ó ménos constitucional. 

Esto respecto de la calidad, que en cuanto á la cantidad, 
allí habla suficiente para equipar á una docena de prin
cesas. 

Durante tres dias, toda la high Ufe cortesana visitó los 
salones del palacio de la calle de Santa Isabel, donde se 
hallaba expuesto lo que se llama las vistas en estilo con
vencional. 

Y poco despúes, grandes tarjetones de cartulina Bristol 
anunciaron á más de doscientas personas que la ceremonia 
nupcial se verificarla el 10 de Diciembre á las once de la 
mañana, en el oratorio particular del palacio de Fernan-
Nuñez. 

* 
* # 

Los dueños de éste hablan adoptado una regla invariable 
pára los convites :—dirigirlos única y exclusivamente á los 
individuos de ambas egregias casas y á los que hubiesen 
hecho algún regalo á los contrayentes. 

Las familias de Alba y Cervellon tienen tan innumera
bles parientes como amigos, y eso explica que á pesar de la 
pauta, observada con exactitud y rigor, la concurrencia fue
se muy crecida. 

Poco después de las once abrióse la puerta de la capilla, 
y apareció en ella el Cardenal Arzobispo de Toledo, vesti
do de pontifical, con báculo y mitra, el cual debia bende
cir la unión d^ los dos jóvenes, que postrados á sus piés se 
hallaban poseídos de honda y natural emoción. 

Llevaba la novia con gran gallardía y elegancia el traje 
simbólico de desposada, de raso blanco, casi cubierto de 
flores de azahar. Dos solas joyas lucia á través del velo: 
unos ricos pendientes y dos sartas de gruesas perlas.—In
útil es expresar que estaba encantadora.—En virtud de bula 
especial enviada por el Papa, á pesar de hallarse suspendi
das actualmente las velaciones. Celebróse en seguida este 
religioso y solemne acto; y concluido, los nuevos esposos 
recibieron las cordiales felicitaciones de todos los presentes. 

Hubo luégo lo que hay en casos tales: lágrimas, besos, 
abrazos; manifestaciones expresivas del sentimiento con 
que los padres ven separarse de ellos un sér idolatrado; 
muestras de satisfacción de los deudos y amigos, creyendo 
ver asegurada la felicidad de una persona querida. 

* 
* * 

Después se sirvió un gran almuerzo, á la par en el come
dor del palacio y en el gran salón de baile. 

A la primera mesa se sentaron los Duques de Fernán Nu
ñez, todos sus hijos, los padrinos y testigos, los parientes más 
allegados y los amigos más íntimos : en la segunda fueron 
colocándose sucesivamente las señoras y los hombres, sien
do el banquete digno de las ilustres personas que lo daban 
y de aquellos á quienes estaba destinado. 

Dos ceremonias solemnes hubo en seguida:—la visita de 
los recien casados á la venerable Condesa del Montijo, 
abuela del Duque de Huéscar,—la cual por sus dolencias se 
habia visto imposibilitada de asistir; y la instalación del 
flamante matrimonio en el palacio de Lir ia , hecha por el 
Duque de Alba, rodeado de todo el personal administrativo 
y doméstico de su casa. 

Media hora más tarde, cambiando el traje de etiqueta 
por el de camino, marchaban los novios á pasar la luna de 
miel en el vecino pueblo de Komanillos, acompañados de 
sus hermanos al Marqués de la Mina y D. Felipe Falcó, 
que los dejaron á corta distancia de su temporal residencia. 

Esta debia ser corta, por várias y poderosas razones.— 
Los Duques de Fernan-Nufiez querían obsequiar á sus so-

brines, lofl hijos del Príncipe P ío , con un pequeño sarao, 
ánti-s de que los dos simpáticos jóvenes emprendiesen la 
vuelta á I tal ia, abandonada solamente para asistir al con
sorcio de su prima; acércase la Pascua, época durante la 
cual se acostumbra en los pueblos cristianos hallarse reuni
das las familias; así, habiéndose quedado en Florencia la 
Princesa Pío, por su delicada salud, era menester que la 
fiesta se verificase lo ántes posible. 

Señalóse para ella la noche del lúnes 17, y la víspera 
trasladóse desde Romanillos á Madrid la nueva pareja con
yugal. 

La Duquesa de Huéscar fué la reina de la función, atra
yendo todas las miradas por eu gentileza, por su gracia y 
por su lujoso atavío. 

Llevaba un vestido de seda color de rosa, adornado con 
soberbios encajes; aderezo de perlas, y en la cabeza el fa
moso clavel de brillantes, uno de los dones de la empera
triz Eugenia.—¿No es inútil añadir que estaba deslumbra
dora? 

JAsLiñahanpequeño á subaile los Duques de Fernan-Nuñez, 
sin duda porque no abrieron el salón principal, y por ser 
reducido el número de los convidados; pero fué en reali
dad uno de los más deliciosos que ha habido allí, donde 
tantos magníficos y espléndidos se han verificado. 

Eecuerdo entre las concurrentes á las Duquesas de Medi-
naceli, Medinasidonia, á las de Veragua, Bailón, Ahumada 
y Malakoff; Marquesas de Valmediano, Bedmar, Sardoal, 
Puente, Torrecilla, Romana, Casa-Irujo, Martorell, Javal-
quinto, Isasi, Casa-Torres, Miravalles, Guadalest, San Cár-
los y Folleville; á las Condesas de Gomar, Salm, Sclafani, 
Castañeda, Toreno, Superunda, Villalba, Peña Ramiro; se
ñoras y señoritas de Pignatelli, Encina, Falcó, Osma, Bar-
renechea, Pelissier , Sartorius , Messía de la Cerda , Cha
cón , etc., etc. 

Más temprano que de costumbre empezó el cotillón, si 
bien es cierto que tuvo fin más tarde de lo ordinario. 

A l despedirse, parte de los concurrentes escuchaban de 
los labios mismos de los anfitriones la invitación para 
acompañarles á cenar el 24:—esto es, la esperanza de un 
próximo y valioso placer. 

Me parece, empero, que no serán muchas las casas donde 
se festeje este año la Noche buena:—la Duquesa de la Torre 
ha debido desconvidar,—por el doloroso y repentino falle
cimiento de su madre, la Condesa de San Antonio, — á las 
personas á quienes ya habia convidado; la Condesa del 
Montijo no puede realizar sus agradables proyectos, por no 
hallarse todavía restablecida de su último catarro ; la seño
ra de Emparanza acaba de sufrir una grave operación qui
rúrgica en Par ís ; y únicamente la Condesa de Lombillo, 
recien llegada de aquella capital, es quien celebrará el na
cimiento del Señor, reuniendo en lujoso banquete á sus 
amigos. 

Por lo demás, no faltan diversiones en lo presente ni en 
lo porvenir:—el viérnes tendrán su primera reunión de con
fianza los Condes de Berlanga de Duero; el 27 se propo
nen dar su tercer baile el Ministro de Portugal y la Conde
sa de Valbom ; el primero de año, sarao, como siempre, en 
el palacio de Fernan-Nuñez. 

Y desde entónces ya no se interrumpirá la serie de fies
tas aristocráticas, populares, públicas y privadas. 

Por espacio de cinco dias, — y nos parece demasiado,— 
los habitantes de la córte estarán de huelga y de jolgorio 
en celebridad del enlace del Rey con la Infanta Mercedes. 

S. M. y su augusta prima recibirán la bendición nupcial 
en la basílica de Atocha: después habrá desfile por delante 
de Palacio ; banquete oficial; recepción en aquél por la 
mañana y por la noche ; representaciones gratuitas en los 
teatros; función AQ gala en el Real; gran retreta de seis
cientos músicos; corridas de toros ; carreras de caballos , y 
en fin, hasta un torneo. 

Sí:—los lectores no han leido mal :—un torneo en esta 
época de positivismo y de prosa; un torneo en estos tiem
pos en que han muerto el amor y la galantería! 

E l espectáculo debe ser curioso, y prometo describirlo,— 
si tiene efecto, pues áun lo dudo, — en todos sus detalles y 
pormenores. 

¡ Los gomosos con casco y coraza, lanza en ristre !—¡ Será 
cosa de ver! 

* * * 
Si los salones están alegres y concurridos, los teatros no 

se hallan tristes ni desiertos. 
Hasta el Español, cuya infausta suerte hemos lamentado 

amargamente, ofrece un aspecto animado y tiene numero
sos y escogidos espectadores. 

¿Quién ha conseguido este raro prodigio, este verdadero 
milagro'?—¿Quién ?—Un mancebo de diez y ocho años : un 
niño á quien apénas apunta el bozo, pero que descubre las 
disposiciones más relevantes para la escena. 

Escribir en esa edad en que apénas se sabe nada, en que 
es menester sentirlo, adivinarlo todo, una obra llena de in
terés y de pasión, cuajada de pensamientos filosóficos, 
abundante en situaciones dramáticas, en rasgos felices, en 
pinceladas magistrales, hace confiar en que quien tan bien 
comienza, será gloria más tarde de las letras españolas. 

Don Juan Antonio Cavestany, autor de E l Esclavo de su 
culpa, es hijo del Director General de Rentas, y ha nacido 
bajo el poético cielo de Andalucía. Desde muy tierna edad 
demostró viva afición al teatro, y su primer ensayo demues
tra que aquélla era un instinto, una vocación en él. 

Para tratar de un neófito, de un principiante que prome
te , hay un cliché, una frase hecha, que no usaré por cierto 
yo en la ocasión presente.—Dícese, pues, que «Fulano ó 
Zutano empiezan por donde otros acaban.» 

No : el Sr. Cavestany principia, como todos los hombres 
de-talento, revelando desde el principio cualidades nota
bles ; pero es menester que no se envanezca con su primer 
triunfo; es preciso que no crea haber llegado al summum 
del arte; en una palabra, es indispensable se convenza 

de que al éxito por él alcanzado han contribuido por par
tes iguales el mérito de la composición y la simpatía per
sonal hácia el que da tales muestras, en edad juvenil , de 
su estudio y de sus dotes intelectuales. 

Dos jóvenes han contribuido poderosamente también á. 
hacer valer las bellezas de E l Esclavo de su cidpa: la se
ñorita Contreras y el Sr. Rodríguez, ayer una esperanza, 
hoy una realidad de la patria escena. 

Para ellos han sido la mayor parte de los aplausos de Ios-
espectadores ; para ellos debe ser la mayor parte del lauro-
conseguido, que no se puede negar tampoco á la Dardalla 
ni á Vico, n i áun á Zamora, intérpretes más ó ménos afor
tunados del drama. 

* * 
El coliseo de la Comedia, después de L a Rosa amarilla7 

ha representado dos ó tres producciones pálidas, frías, i n 
significantes : un proverbio del Sr. Velazquez y Sánchez,. 
Dios aprieta lleno de buenas intenciones y de medíanos-
versos ; L a Evidencia, comedia del Sr. Pérez Echevarría, 
que sólo ha obtenido un succés d' estime; La Ruhiay la mo
rena, juguete de D. Emilio Alvarez, que ha pasado con d i 
ficultad. 

Mucho tienen que agradecer los autores á los encargados 
de la ejecución en sus respectivas obras, pues todos traba
jaron con un celo extraordinario, distinguiéndose Mario a l 
caracterizar un general murmurador como existen tan
tos en Madrid. 

A pesar de que el tiempo y el espacio apremian, no-
quiero dejar de decir algo de una composición estrenada, 
últimamente en el teatro de la Alhambra, y que no merece 
por cierto pasar desapercibida. 

Se trata de E l Violin de Cremona, deliciosa comedia del1 
ilustre poeta francés Mr. Coppée, quien ha encontrado en 
los Sres. Retes y Echevarría felices y concienzudos traduc
tores , que han conseguido conservar el carácter delicado-
de la obra y trasladarla á nuestra lengua con todos sus 
perfiles y filigranas. 

Es aquél un precioso cuadrito, lleno de color y de ternu
ra.—De argumento sencillo, pero interesante; de caractéres 
hábilmente trazados y desenvueltos, se apodera desde lué
go del ánimo del espectador, y le conmueve ó le agita su
cesivamente. 

Imágenes grandiosas, pensamientos sublimes esmaltan 
y avaloran el diálogo , cabiéndoles la gloria á los Sres. Re
tes y Echevarría de haber convertido en fáciles y castizos 
versos españoles los alejandrinos franceses del vate de ori
llas del Sena. 

La ejecución fué esmerada por parte de la señora Losa
da y del Sr. Catalina, y medianísima por la de los otros 
actores.-—-Si el conjunto hubiera sido más perfecto, la co
media no habría desaparecido tan pronto del cartel, y digo 
más aún : hubiera quedado para siempre en el repertorio. 

E L MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 

19 de Diciembre de 1877. 

LA MENSAJERA. 

MADRIGAL. 
Cruza, paloma, la extensión vac ía ; 

Y , llevando en tu pico tierno beso. 
Ponió en los labios del que al alma mia 
Despertó á un puro amor, que guarda ileso. 

Cuéntale que por él tan sólo vivo. 
Que su dulce recuerdo es mi ventura, 
Y que mi pecho, en su pasión cautivo. 
Le dedica un tesoro de ternura. 

Dile que ni un instante 
Su imagen de mi mente se separa, 
Que mi amor hácia él será constante. 
Y si con otro beso te enviára, 
Tráele sin dilación, no te detengas. 
Porque anhelo aspirar su blando aroma ; 
Pero si injusta suerte 
Quiso que me olvidase, nunca vengas 
Si no me has de aliviar en mal tan fuerte 
Mas ¡ sí, vuelve, paloma, 
Y hallarás con mi amor segura muerte ! 

JESÚS CENOILLO. 

CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 

SFMABIO. 

Antaño y ogaño. —Maravillosa invención : el telófono.—Comunicaciones al 
oído.—Eabricacion de piedras preciosas.—Los diamantes al alcance de to
das las bolsas.—Saraos y banquetes.—Vestidos de convite.—Pañuelos im
perdibles—Modas españolas.—Zilia, ópera en cuatro actos, de D. Gaspar 
Villate.—Una Causa célebre, drama en seis actos.—Un campesino econó
mico. ' 

Antiguamente, cuando llegaba el 1.° de Noviembre, día 
de Todos los Santos, el español descolgaba la capa y el 
francés encendía la chimenea, que hiciese poco ó mucho 
fr ió: era la regla invariable y rigorosamente observada. 
Sabíase, sin necesidad de consultar barómetros ni termóme
tros, que el viento iba á silbar ese drama detestable del in
vierno, que principiaba todos los años aquel mismo día. 

La madre previsora sacaba los guantes de punto de sus 
chiquitines y encerraba en ellos sus tiernas manecitas, ya 
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enrojecidas con promesas de sabañones. Precaución adora
ble, pero inútil. E l primer copo alabastrino daba al traste 
con todos los guantes infantiles, y los rapazuelos, con sus 
dedos hinchados, dedicábanse á la ardua operación de fa
bricar bolas de nieve, que se arrojaban después unos á 
otros: simulacro inocente de las batallas del porvenir. 

E l castañero no abandonaba la montaña hasta que las 
nubes cenicientas envolvían su empinada cumbre. Las tru
fas llegaban hasta nosotros negras, duras y perfumadas. 
La miseria lanzaba su grito de dolor sacudiendo sus hara
pos al ver pasar el rico, que murmuraba embozándose en 
su abrigo de pieles: 

— ¡ Qué desagradable es ver padecer á su prójimo! La 
autoridad deberla impedir estos espectáculos. 

Actualmente, todo el antiguo régimen se ha cambiado. 
¿ P o r quién? Lo ignoro. Lo cierto es que estamos á media
dos de Diciembre y que el frió no ha asomado aún la pun
ta de eu oreja amoratada. La mamá espera ahorrarse los 
aguantes de punto. Los rapaces no harán bolas de nieve. 
Las trufas son blancas y sin aroma. E l célebre pilón de la 
plaza de San Jorge dirige miradas furiosas y desesperadas 
á las botellas/rabees del restaurant inmediato, y el club 
de los patinadores ha tenido várias entrevistas con cierto 
ihdustrial, que se encargará, según dicen, de fabricar las 
•superficies congeladas necesarias para los ejercicios de la 
alta goma. 

Si el tiempo, venerable y firme conservador, muda así 
de sistema, ¿qué hemos de hacer nosotros,! pobres y efíme
ros mortales ? 

, * I " • • . i 
* * ; , . 

•Lo que debe consolarnos de esta especie de anarquía at
mosférica, tan en consonancia, por otra parte, con la situa
ción actual, es el progreso de las ciencias y de la industria, 
que todos los días nos ofrece nuevas sorpresas. E l teléfono, 
ó telégrafo parlante, que al principio habíamos tomado por 
una mistificación, es hoy una realidad maravillosa." 

El aparato ha funcionado en plena Academia de Ciencias; 
habiéndose hecho ademas varios experimentos entre Saint-
Margaret's-bay, en la costa inglesa, y Sángatte, en la cos
ta francesa, es decir, á una distancia de 34 kilómetros. 

Puestos ambos puntos en comunicación por medio de un 
alambre del cable submarino, telegrafióse al corresponsal 
de Sangatte para que colocase en su puesto el conducto 
receptor telefónico; hecho lo cual, la pregunta: «¿Está us
ted preparado?» llegó de la costa de Francia al oído del 
ihspector de telégrafos de la Gran Bretaña, tan claramen
te como si la persona que hablaba estuviese á pocos metros 
de distancia. 

Cruzáronse várias conversaciones, por espacio de dos ho
ras, tanto en francés como en inglés. Una señora preguntó: 

— ((¿ Sabe V. quién soy ? » 
Y contestáronle: 
— « N o , pero conozco la voz de una mujer.» 
U n caballero, habiéndose aplicado el teléfono al oido, 

después de haber hecho una observación jocosa, exclamó: 
«Oigo claramente las risotadas de muchas personas.» 

Anúnciase que en la Exposición de 1878 todo el mun
do podrá, mediante una corta retribución, entablar un co
loquio telegráfico entre el aparato montado en el Campo 
de Marte y otro aparato establecido en Nancy, ó sea á 
unos 400 kilómetros. 

* 
* * 

Los resultados prácticos de tan prodigioso descubri
miento son incalculables. 

Él primero será el de permitir el secreto absoluto de la 
correspondencia telegráfica. 

Con pagar en Madrid el importe de un telégrama, irán á 
avisar á la persona de París, pongo por ejemplo, á quien 
tenga V. que comunicar un asunto reservado. 

La persona vendrá al sitio donde se halle establecido en 
París el aparato telefónico, y en el acto le dirá V. a l oido 
todo cuanto le convenga que no pase por la vista de una 
docena de intermediarios. 

Propagándosela invención, no hay motivo que impida 
el establecimiento de la telefonía en cada casa y en cada 
vivienda, como ya se ha establecido el agua y el gas. 

Calcule V. las consecuencias. 

Tengo que darle á V. una grave noticia, que alarmará sin 
duda á muchas lectoras de su apreciable periódico. 
' En la última sesión de la Academia de Ciencias de París, 
M. Frémy ha sometido al exámen de sus: consocios^ una 
serie de piedras preciosas que no eran piedras preciosas 
y que tenían á la vez el brillo, el peso y la duración de 

Es imposible distinguir estos rubís falsos, estos zafiros 
artificiales de los que el lujo se disputa á précios fabulosos. 

No se trata ya de esas imitaciones infantiles, que no eran 
otra cosa que tapones de botellas iluminados. Componien
do sus piedras preciosas conforme á los resultados que el 
análisis científico les ha venido á revelar, los sabios en 
cuestión (dos académicos) han logrado soj-prender, hasta 
cietto punto, el secreto de la naturaleza. j 

Y ahora, ¿ qué va á suceder? ¿ Será por ventura una re-
'volucion comercial la que se prepara? ¿Vaínos á asistir á 
una decadencia de la pedrería? ; 
.'Porque no hay que forjarse ilusiones sobre este punto. 

La qausa de que las joyas sean tan estimadas reside preci
samente en su elevado precio. 

'; ' E l d i a en que cualquiera pueda adquirir un aderezo de 
1 rubíes por poco dinero, ninguna elegante querrá llevarlo. 

¡ Sería curioso ver realizarse en nuestra época una de las 
' Invenciones de las M i l y una noches , j eñcontrar en las 
>; dalles los pilluelos del porvenir jugando á las chapas con 

esmeraldas ó diamantes abandonados! | 
- ••» 

\ i i 'irl ̂ tv-ri w • , , '* '* . i 
No obstante las inquietudes políticas, se ipriñcipia á ha

blar deíreeepciones y soirées. La^ juventud, a quien no em
bargan la atención las cuestiones de partido, no quiere de 

ningún modo renunciar á la danza. Cuando se está alegre, 
los bailes son una incomparable diversión ; cuando el áni
mo se halla preocupado, os sirven de distracción y con
suelo. ¡Dancemos, pues!, es el grito de la juventud, al cual 
contestan en coro modistas, costureras, floristas, etc., can
sadas de la forzosa inacción á que las tiene condenadas la 
crisis que atravesamos. 

* « « 
Para olvidar la política se come, es probado. Diciem

bre es por excelencia el mes de los placeres gastronómicos. 
E l lujo de la. mesa es deslumbrante; la elegancia culina
ria llega á la perfección. Doctores en gula investigan , in 
ventan , son á la par artistas, eruditos é improvisadores en 
este ramo importante del bien vivir . 

Dar una comida no es empresa tan fácil como el vulgo 
cree. ¡Cuántos acontecimientos de la mayor gravedad pue
den tener su origen en una comida! ¡Y con cuánta razón 
podría decirse de uno de esos festines exquisitos en que la 
belleza de las convidadas y el refinamiento de los manja
res se hacen cómplices de los más altos negocios del Es
tado. 

/ Trátase de la suerte de un imperio ! 

Los vestidos de convite se hacen generalmente de tres 
telas mezcladas: cachemir, terciopelo de Génova y raso. 
No hablo de los vestidos de convite oficial, á donde se asis
te en traje de baile, enteramente escotado. 

Para que se forme V. una idea del nuevo género, descri
biré un vestido hourgeoiséde P a r í s : 

E l delantero es de terciopelo de Génova, fondo color de 
oro viejo, con fideos de terciopelo marrón. Las quillas en los 
costados son de raso color de oro viejo, formando tableados 
verticales. La cola es de cachemir mordorado y va recor
tada en el borde inferior formando cocas Luis X I V , forra
das de faya roja. Corpiño de terciopelo de Génova, con es
palda de cachemir. Alrededor de la aldeta, cocas de cache
mir forradas de rojo. Mangas de terciopelo de Génova. Cin
tura de raso color de oro viejo, abrochada á un lado con 
una hebilla de plata formando monograma. El corpiño pue
de llevarse alto, con una corbata de encaje antiguo, y los 
puños iguales, puestos exteriormente. 

* 
, * * 

Las señoras vuelven á llevar en la mano, en soirée y en 
sus manguitos para calle, el pañuelo de bolsillo de un lujo 
extraordinario. Los encajes más ricos están destinados á 
ornar los cuadros de batistas, por otro nombre telas de 
araña. 

Mas como es muy fácil y nada agradable el perder uno 
de esos trapos, que suelen costar mi l y más francos, ha 
surgido la invención de encerrar el centro del pañuelo en 
un anillo de oro, que se pone en el dedo, por encima del 
guante. Así es imposible que se caiga del manguito ó que 
se pierda bailando. Pero en este último caso, el pañuelo 
produce un efecto singular; parecen pájaros blancos pues
tos en el hombro del caballero. No carecen de originalidad 
ni de arracia. 

El casamiento de la joven Duquesa de Huéscar, y la fu
tura unión de la infanta D.a Mercedes con el rey D. Alfon
so han puesto á la moda los trajes de estilo castellano, co
mo aquí se dice. El vestido de blonda sevillana y los vo
lantes de guipur antigua, alternando con flecos de felpilla, 
los encajes negros y el tafetán recortado obtienen un éxi
to completo, todo ello unido á la mantilla madrileña, que 
se hace de blonda y se adorna generalmente con cuentas 
de varios colores. La mantilla reemplaza al sombrero en el 
teatro. Se la guarnece de una rosa ó con ramo de cla
veles. 

* • 
* *" 

Y no es sólo en el campo de las modas, sino en el teatro, 
como le decía en mi carta precedente, donde el elemento 
español ejerce marcada influencia. Una prueba más. 

En el teatro Italiano acaba de estrenarse (acontecimien
to raro) una ópera en cuatro actos, letra de D. Temísto-
cles Solera y música de D. Gaspar Villate, jó ven composi
tor cubano, enteramente desconocido hasta ahora en el 
mundo musical, y que se ha colocado, con la partición de 
Z i l i a , á la altura de los más celebrados maestros, si bien 
su obra adolece de los defectos propios de todo princi
piante. 

En su ejecución distinguiéronse, sobre todo, Tamberlick 
y nuestra compatriota Elena Sanz, cada vez más favoreci
da del público parisién. 

* 
* * 

Otra obra escénica comparte con Hernani y con la ópera 
Z i l i a los aplausos de este público : Una causa célebre, dra
ma en seis actos por los Sres. Ennery y Cormon, estrenado 
hace pocos días en el teatro del Ambigú. Decirle á V. el 
extraordinario éxito que ha alcanzado esta producción se
ría tarea difícil. Todo París, este París que pasa por escép-
tico y duro de corazón, acude en tropel á aplaudir las es
cenas conmovedoras de este drama sentimental y á derra
mar lágrimas abundantes, ni más ni ménos que si fuera un 
público de provincianos. 

Si el espacio me lo permite, ó si otros asuntos de mayor 
interés no reclaman la preferencia, en mi próxima carta le 
haré un extenso análisis del drama de Ennery y Cormon. 

* 
* * 

Auténtico: • 
Un buen campesino presentóse dos días há, con un papel 

en la mano, en una botica de los alrededores de París. 
— Para servir á usted Aquí traigo una receta que el 

médico acaba de dar á mi pobre mujer; pero como los ne
gocios van mal, llágame el favor de darme solamente la mi
tad de lo que el médico ha mandado 

X. X. 
París, 15 de Diciembre de 1877. 

EXPLICACION DEL PLIEGO DE DIBUJOS PARA BORDADOS. 

1. Conclusión de abecedario para pañuelo. 
2. Cenefa para bordar eu oro ó sedas de colores. 
3. Medallón de pañuelo para bordado á plumotis y pun

to de armas. ; 
4. Inicial para ídem. 
o. Medallón para idem. 
6. Nombre, de caja para bordar en matices. 
7. Continujacion de abecedario para sábanas. 
8. Capricho para bordado á lausin. 
9. Idem, ídem. 
10. Medallón para pañuelo bordado á plumetis y punto 

enjabado. 
11. Pañuelo : la orla bordadaá encaje inglés, la guirnal

da y los ramos á realce, y las iniciales á lausin. 
11 bis. Iniciales para S. M. el Rey. 
12. Precioso dibujo para pañuelo. 
13. Enlace para bordar en blanco y lausin. 
14. Iniciales para pañuelo. 
15. Nombre para idem. 
1(». Entredós de várias aplicaciones. 
17. Nombre gótico para pañuelo. 
18. "20 y 34j Preciosas mareas para juego de cama. 
19. Hoja caprichosa para marca de pañuelo. 
21 y 22. Continuación de abecedario. 
23. Nombre para bordado con canutillo de oro. 
24 á 33. Márcas de pañuelo : encargos. 
35. Entredis para juegos de cama. 
La manera de bordar estos dibujos está perfectamente de

tallada, y nos ocuparía grande espacio la repetición do la 
clase de labor que cada uno necesita. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

La casa Ds PLUMENT ( 33 , rué Vivienne, en Par ís ) ha 
aumentado extraordinariamente la importancia do su ven
ta con la falda para traje y con la ropa de chambre. 

Hace las faldas, como ya lo hemos indicado en otro nú
mero, de bella popelina de lana, de córte excelente y con
feccionadas á la perfección, con volantes plegados y mezcla 
de bullones y de cintas de adorno. El precio de estas faldas 
es de 24 francos, ó de 18 francos cuando son de tela de al
paca. 

Los trajes de casa se hacen de paño ligero ó de paño-
fieltro, de forma princesa, con más ó ménos guarniciones 
del galón llamado Hércides. Su precio varía entre 28 y 40 
francos. Es imposible poseer mejor robe de chambre que las 
de la casa D E PLUMENT por este último precio. 

Las medidas que se deben remitir al establecimiento para 
uno de estos trajes son las siguientes: longitud de la costu
ra del hombro hasta el suelo, por delante; por detras, lon
gitud de la mitad de la medida desde el cuello hasta el sue
lo, no comprendiendo la cola, para la cual no se designa 
longitud; anchura del pecho, medida desde la costura de 
un sobaco á la del otro; longitud de la manga, pasando so
bre él con el codo, con el brazo doblado. 

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 

Traje de baile y de teatro. Vestido princesa, de raso blan
co. Larga cola lisa, bajo la cual se pone una baláyense. 1 AI-
zo grande de raso blanco donde principia la cola. El delan
tero del vestido va cubierto enteramente con cinco hileraiS 
de guarniciones puestas al sesgo. Cada hilera se compone 
de un fleco de seda blanca, una tira bordada y un rizado 
grueso de tul iazul aplomado. El vestido se cierra por de
lante. La mistkia guarnición, en pequeño, sobre el corpiño 
escotado. Mangas cortas. 

Traje de baile y de banquete. Falda larga de faya color 
de rosa, guarnecida de tableados de tul del mismo color. 
Sobre la falda va puesta al sesgo una banda de faya color 
de rosa, sobre!la cual pasan dos guirnaldas de hojas verdes. 
Corpiño corazp, larga, de faya color de rosa, cerrado por 
detras y escotado. Mangas cortas. Lazos en los hombros y 
por delante. Berta de tul color de rosa y encaje blanco. 
Guantes largo^. 

E l figurina iluminado que a c o m p a ñ a al presente 
número corresponde t a m b i é n á las Sras. Suscritoras 
de la 2.a ed ic ión . 

A D V E R T E N C I A . 

L a m a y o r p a r t e d e l a s u s c r i c i o n á L A M O 

D A E L E G A N T E I L U S T R A D A d a p r i n c i p i o e n 1 ." 

d e E n e r o , ' p o r l o q u e e n e s t a é p o c a s e a g l o 

m e r a e n l a A d m i n i s t r a c i ó n t a l c ú m u l o d e 

c o r r e s p o n d e n c i a , q u e , á p e s a r d e l c e l o d e 

l o s e m p l e a d o s d e l a m i s m a , e s d i f í c i l e v i t a r 

e r r o r e s ó r e t a r d o s e n e l e n v í o d e l p r i m e r n ú 

m e r o d e l a ñ o . 

N u e s t r a s c o n s t a n t e s f a v o r e c e d o r a s p u e d e n 

f a c i l i t a r g r a n d e m e n t e e s t o s t r a b a j o s , s i r v i é n 

d o s e a v i s a r s u p r o p ó s i t o d e r e n o v a r e l , a b o 

n o , s i i i e s p e r a r l a c o n c l u s i ó n d e l p r e s e n t e m e s i , 

y a c o r í i p a ñ | a n d o á d i c h o a v i s o u n a d e l a s . f a - -

j a s c o n q u e a c t u a l m e n t e r e c i b e n e l p e r i ó - ; 

d i c o . . i , , .niiv 

L a c o r r e s p o n d e n c i a d e b e r á d i r i g i r s e a l l A i t M 

m i n i s t r a d o l r d e L A M ó p A E L E G A N T E j L t i ^ ' ' 
T E A D A , C a r r e t a s , 1 2 , p r a l . , M a d r i c L ' 
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A D O L F O E W I G , ún ico as 
1 0 , r u é Taitboui 

ente en F r a n c i a , 
, P a r í s . 

A N U N C I O S : 2 frs. 5 0 cént. l a l ínea . 
R E C L A M O S : Precios convencionales. 
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Las Notabilidades Medicales 
Recomiendan el uso del 

J A B O N R E A L D E T H R I D A G E A 
y la 

i m m U CREMA POMPAÜOUK 

I T 1 
P E R F U M I S T A E N P A R I S 

- -ÍXHSHK) 

h u e v a s Creaciones : 

C H A M P A K A (REAL PRRFUME) 

B R I S A S D E V I O L E T A S de -Tan Remo 

Para el Pañuelo, los Guantes y los Encujes. 

A L T H i E I N E 
C o l d - ( r e a ni|» l i a n e e s . 

del Ucctor O. JSKCtlIV 
de la FacuUnd de i t lcdlcína de Parts. 

üsta crema es enteTamente distinta de las prepara-
clones empleadas hasta ahora para el cútis. Compues
ta únicamente de principios suavizadores, es verda
deramente higiénica. 

Exenta de todas las materias grasas y aceitosas que 
forman la base de todas las cremas y Colc l -Creams 
conocidos, no puede volverse rancia ni ejercer sobre 
nuestros tejidos ninguna acción irritante. Util en to
das las estaciones y en todos los climas , no solo blan
quea y suaviza el cút i s , sino que le protege coutra 
todas las influencias atmosféricas. 

L a A l t ñ s e i n e extirpa los barros, los granitos, grie
tas y sabañones, calma los dolores délas quemaduras, 
los ardores de la dentición en la infancia, y las irrita
ciones é inflamaciones déla pieh 

P O L V O S 
PARA E L CÚTIS 

COMPUESTOS CON A L T H ^ I N E 
Estos polvos deben sus cualidades refrigerantes á 

la Altliaeine, que entra en su composición. No con
tienen bismuto, ni plomo, ni zinc, ni ninguna sus
tancia metálica que pueda ennegrecer con las emana
ciones atmosféricas, ó secarse é iiTitar la epidérmis. 
Son, pues, tan benéficos como perniciosos son los 
afeites. Son fáciles de extender, adherentes é invisi
bles á la vista más perspicaz. 

DEPÓSITO G E N E E A L : 

W. í . K M E M E R , 6 9 , rae d ' M U v i l l e , París . 

C R E M E - O R I Z A 

^ n i s s e U r d e p l u s i e u r s C j 
¿ ¿ E S T H O N O R E 

Esta incompa able prepanicion 
es untuos.i y se liuitle con laciliclail: 
da frescura y brillantez al culis, 
impide que se formen arrugas eu 
él , y destruye y hace desaparecer 
Ins que se han formado ya, y con
serva la hermosura hasta la edad| 
mas avanzada. 

TOUTES LES PARFUNlEBlE5 

P I L D O R A S ^ B L A N C A R D 
Aprobadas -por la Acad. de Méd. de P a r í s . 

' Estas Pildoras se emplean eontra las afee-' 
felones escrotulosas, la pobreza de la i 
sangre, la anemia, etc., etc. 

AYUDAN a la f o r m a c i ó n de las j ó v e n e s . 
' Exijase nuestra 
¡firma adjunta. 
. Se encuentran en 
'todas las íarmacias. v— 
| Farmacéutico, rué Bonaparte, 40, Faris 

O C A S I O N . 

TINTURA JAPONESA a l KANANGA 
MEDALLA DE MÉIIITO Coiorido perfecto y sin reflejos 

DE LA BARBA Y L A CABELLERA. 

MEDALLA DE MÉRITO 

R I G A Ü D Y C 
EXPOSICION CMVERSAL 

DE VIENA. 
8, r u é V i v i e n r x e , 

-x*-
P A R I S . EXPOSICION UNIVERSAL 

DE VIENA. 
Cuatro colores differentes : Negro, Castaño claro y oscuro y huero. —Empleo fácil. 

Esta preparación es la mas rápida y la mas perfecta de todas las tinturas conocidas 
hoy en dia : tiñe instantáneamente los cabellos y la barba conservándoles su brillo 
y suavidad naturales = es muy inofensiva, de uso sumamente fácil : y leyendo 
la instruecion que accompaña cada frasco, todo el mundo puede teñir se solo sin 
necesidad de peluquero. 
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O L E O G O M E E . G O U D R A 

H E C H O C O N E L O L E O D E B E N 

P A R A L A H E R M O S U R A D E L C A B E L L O 
Este nuevo aceite untuoso y nutritivo se conserva ; 

indefinidamente y tiene la propiedad de mantener el; 
cabello flexible y lustroso. ; 

Los dueños de los grandes establecimientoF 
de tejidos, Las siete Naciones, Jacometre 
zo, 37y 39, y Keviriego y González, Plaza del 
Angel , 13 y 14, anuncian á sus numerosos f a 
-vorecedores las grandes rebajas que han he
cho en todas las novedades, por ser fin de es 
tacioh. Los merinos , tricots y gros negros si 
guen vendiéndose á precios de fábrica. 

Estas rebajas sólo durarán 30 dias.—J. 

I ARTICULOS RECOMENDADOS | 
| A G U A D I V I N A llamada agua de salud. 
; E L I X I R D E N T I F R I C O para sanear lahoca-
I V I N A G R E de V I O L E T A S para el tocador 
¡JABON D E L A G T E I N A para el tocador. 5 
; G O T A S C O N C E N T R A D A S para el pañuelo, 

J3E VENDEN EN LA JÁBRICA 

: PARÍS 13, rué d'Enghien, 13 PARÍS \ 
\ Depósitos en casas de los principales Perfumistas, Z 
; Boticarios y Peluqueros de ambas Amérioas. 
i i i i i i i i i i i i i i m i m i i m i i i m m i i i i i 

FLORES ESCOGIDAS. 
Album de seis preciosas mazurcas de salón, 

para piano, precedidas de una elegante por
tada en cromos, por 

LUIS MONDEJAE Y BEOCAL. 

N.0 1. Camelia. 
2 . Dalia. 
3. Anémona . 

Editor: A . EOMEBO, Preciados, 1 , Madrid. 
G. 

N.0 4. Felicia. 
5. Cinia. 
6. Azahar. 

U OTEO MIÍTEEAL E N N E G R E C E N LA T E Z 

EL MEJOR POLVO PE ARROZ, 

E L P A T T I . 

Frescura, A terciopelado, Br i l lo 
juvenil á la tes. 

L L O F E , I TJ , per fumis ta . 

M A D R I D . — S E Y I L L A . 

P r e c i o : 5 pesetas c a j a con b o r l a 
y s i n e l l a . 

DEPÓSITOS : Administración de LA MO
DA , Carretas, 12, principal. 

Perfumerías de Frera, Cdrmen, 1; Oon-
zalez, Fuencarral, 76 ; Hernando, Magda
lena, 11; Merlo, Puebla, 5 ; Pascual, Are
nal, 2; Tejada, Arenal, 4; Robredo, L A 
PALMA, Principe, 11; Villalon, Puencar-
ral, 29 , Peligros, 9 , y en las principales 
de proyincias. 

CUIDAR D E L A S FALSIPICACIONBS. 

AGUAOEMONTE-CRISTO 
CUBA TODAS LAS ENFERMEDADES CUTANEAS 

Y detiene inmediatamente la Caida de los cabellos 

;4i 

Administración • PARIS, 22, Boulovard Montmartre 

PASTILLAS DIGESTIVAS, fabricadas en Vicñy 
con las sales estraidas de los manantiales. Son 
de un gusto agradable y un afecto seguro con
tra las acedías y las digestiones dificultosas. 

SALES DE VICHY PARA BAÑOS. — Un rollo 
para un baño, para las personas que no pueden 
ir a Vichy. 
P a r a evitar las falsificaciones, e x í j a s e en todos los 

productos la m a r c a del 

C O N T R A S T E D E L G O B I E R N O F R A N C É S . 

Los productos arriba mencionados se hallan 
en M a d r i d : J o s é M a r i a Moreno , 93, calle Mayor; 
y en as principales farmacias. 2 

Adoptada y Recomendada 
POR 

Alejandro 
con privilegio s.g.d.g 

Después de haberla pro
bado, no vacilo en autorizar 
públicamente al inventor 
p ira dar á esta agua re
generadora el nombre de 
ii MONTE-CRISTO.» 

Alejandro DÜMAS. 

F a r i s , 6, Avenue Victoria 

Ea las buenas casas de Períumeria y Farmacia de América. 

A L A M A E T A D E L CANADÁ. 

M A N G U I T E R Í A . 
Se acaba de recibir un gran surtido en 

manguitos, pieles finas para forros de abri
gos y pieles para carruaje. — Calle Mayor, 
núms. 36 y 38, Madrid.—j. 

# ^ % C O F R E C I T O 

P A R I S 

de BELLEZA 
á 250 francos. 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

R O S A de G H Y P R E 
á 20 francos. 

R O D A D E R A S P A R A C O R T A R P A T R O N E S . 

Aconsejamos á las Sras. Suscritoras adquieran la referida rodadera, porque son muy considerables las ventajas 
y economías que las puede proporcionar. 

Se vende á dos pesetas en la Administración de LA MODA ELEGANTE ILTJSTEADA, Carretas, 12, principal. 

EL ANISINA MARC 
Este célebre antinevrálgico ruso del doctor 
JOCHELSON es un producto higiénico de una 
inocuidad perfecta, que quita, en mena des 

un minuto, los mas fuertes dolores nevrálgicos, jaquecas, dolores de muelas nerviosos, etc.— Precio; 5 francos. 
Exigir la firma en ruso. — Depósito general, 39, r u é R i c h e r , Par i s . 

P A T E E P I L A T Q I R E 
PASTA DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
íin el mas leve peligro para el cutis. Predo 10 fr. POLVOS del SERIIALLO, para quitar 
el relio del pecho y los brazos. Pr, 5 ir. Períumeria de DüSSER, me]. J. Rousseau, 1, Paris. 

NO MAS TINTÜEAS PROGRESIVAS 
PARA LOS CABELLOS BLANCO 

DEL DOCTOR 
James SMITHSON 

Para volver inmediata
mente á lus cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices 

HONOKE 

ICW/ 
Con esta Tintura no álltes 

sidad de lavar la cabeza m gerL_ 
ni después, su aplicación es ^ ^ 
cilla y pronto el resultado, ^ 
mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 fr. 
C a s a l . LEGRAND p f f u ™ „ { " m v 
Paris, y en las principales i'eri" 

rías de América. 

Eecomendamos el corsé-faja 
de la calle Mayor, número 56, 
para sujetar y disminuir el vien
tre é impedir toda clase de do
lencias. Idem coraza larga, para 
señoritas, á propósito para ves
tir con esmero y elegancia. 

Es, sin disputa, el de mejor 
forma que se conoce en España y en el extran
jero.— E. 

L A V E L O Ü T I N E 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
Es adherente é invisible, 

y por esta razón presta al cútis color} 
y frescura natural. 

CE. F A Y , 
9, rué de la Paix, 9.—París . , j 

S O C I E D A D V I N I C O L A EN ESPAÑA, 
PROVEEDORA DE LA REAL CASA. 

Calle de Preciados, n ú m . 6 , Madrid. 

Vinos de mesa, de tres años, desde 34 rea
les arroba. 

Valdepeñas añejo, desde 4 rs. botella. 
Vinos de Bordeaux, Borgoña, Ebin, Made

ra y Oporto, á precios desconocidos. 
Licores del reino y extranjeros. 
Mocon español, á 6 rs. botella. 
Albillo superior. 
Champagne de las mejores marcas, desde 

20 á 70 rs. botella. 
Burdeos añejos, á 12 rs. 
Jarabes de Burdeos de todas clases. 
Los pedidos para fuera se remiten directa

mente de las bodegas de Chamartin de la 
Eosa.—E. 

lorosis 

H I J A , ESPOSA Y MADRE. 
CARTAS DEDICADAS Á LA MUJER 

ACERCA DE SUS DEBERES PARA CON LA EAMILU 
Y LA SOCIEDAD , POB 

D . a M A R Í A D E L P I L A R S I N U É S . 

(PRIMERA T SEGUNDA PARTE.) 
Un elegante tomo de más de 400 página» 

en 8.° mayor francés: véndese á cuatro pese
tas en las principales librerías de España y 
en la Administración de L A ILUSTRACIÓN ES
PAÑOLA Y AMERICANA, Madrid (Carretas, 1A 
principal).—G. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Axibau y 0. 
(sucesores de Bivader.éyra), 

IMPRESORES DE CAMARA DE B. M. 
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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, 
QUE CONTIENE LOS ULTIMOS F I G U R I N E S ILUMINADOS D E L A S MODAS D E P A R Í S , PATRONES D E TAMAÑO N A T U R A L , MODELOS DE TRABAJOS Á L A A G U J A , CROCHET, TAPICERÍAS E N COLORES, 

A O V E L A S . —CRÓNICAS. — B E L L A S A R T E S . — MÚSICA , E T C . , E T C . 

S E P U B L I C A E N L O S D I A S 6, 14 , 22 Y 30 D E C A D A M E S . 

ASO X X X V I . Madrid, 30 de Diciembre de 187^. N Ü M . 48. 

SUMARIO, 

1. Capa de paño del Cáucaso. — 2. Abrigo de •vigoña. — 3. Paletó para niñas 
de 4 á 6 años. — 4. Abrigo de paño oriental. — 5. Vestido para señoritas.— 
6. Abrigo de terciopelo.—7. Paletó de faya.—8 Colcha al crochet.—9 á 11. 

Colcha bordada —12 y 13. Vestido para niñas de 3 á, 5 años .—14 y 15. 
Traje para niñas de 3 á 5 años.—16 y 17. Enagua blanca con cola añadida. 
—18 á 21. Dos cuellos y puños de hilo.—22 y 23. Vestido princesa de faya 
negra.—24. Paletó para niños de 10 á 12 años.—25. Bata de paño espumo
so.—26. Petaca —27. Traje para niñas de 9 á 11 años.—28. Traje para ni
ños de 11 á 13 años.—29 y 30. Traje de cachemir de la India, — 31. Traje 

de vigoña.—32. Traje de lana á cuadritos.—33 á 46. Vestidos de bailo para 
señoras y señoritas. 

Explicación de los grabados.—La Virgen Blanca, por D. Juan Cervcra Ba
chiller (conclusión).—Correspondencia de dos hermanas, porD." María del 
Pilar Sinués.—Kevista de modas, por V. de Castelfldo.—Pequeña gaceta pa
risiense,—Explicación del figurín iluminado.—Advertencias.—Anuncios. 

1 

• .—Capa de paño del 
Cáucaso. 

{Expltc. y pat., núm. V i l , 
figs. 30 •b j/ 31 de to Hoja-

Suplemento.) 

•.—Abrigo de vigoña. 
(Explic. en el verso de la 

Hoja-Suplemento.) 

3 ,—Paletó para niñas —Abrigo de paño S.—Vestido para seño- ©.—Abrigo de terciopelo, 
de 4 á 6 años. oriental. ritas. {ExpHc. en el verso de la 

(Explic. en el verso de la (Explic. en el verso de la (Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
Hoja-Suplemento.) Hoja-Suplemento.) Hoja-Suplemento.) 

T—Pale tó de faya. 
(Explic. en el verso de la 

Hoja-Suplemento.) 
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Capa 
de p a ñ o de l 

C á u c a s o . 
N ú m . 1 . 

Para la ex
plicación y pa
trones, véase 
el núm. V I I , 
figuras 30ab y 
31 de la Hoja-
Suplemento al 
presente nú
mero. 

t • : • • • • • • 
o/ / - • 
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tO.—Dibujo de la colcha bordada. 
(Véase el dihvjo 9.) 

1 ^ 1 .• U c ^ s 

• V 
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0& S Í 
• i.—^Dibujo de la colcha bordada. 

(Féase el dibujo 9.) 

al crochet tu
necino con la
na encarnada 
de cuatro ma
tices y lana 
verde té. Se 
bordan luégo 
estas tiras al 
punto de cruz 
con seda ordi
naria- E l con
torno va ribe-
teado d e u n 

8.—Colcha al crochet. O.—Colcha bordada. 
(Véanse los dibujos 10 y 11.) 

A b r i g o de p a ñ o or ien ta l —Núm. 4. 
Véase la explicación en el verso de la Hoja-

Suplemento. 
Vest ido para señor i t a s .—Núm. 5. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja-
Suplemento. 

• 8 y 13.—Vestido para niñas de 3 á, 5 años. 
{Explic. y pat., núm. IV , figs. 16 d 21 de la Hoja-Suplemento.) 

€ 'S.—Cola de la enagua. 
[Véase el dibujo 16.) 

A b r i g o de t e r c i o p e l o — N ú m . 6. 
Véase la explicación en el verso de la Hoja- ~ 

Suplemento. ; r -
P a l e t ó de f aya .—Núm. 7. 

Véase la explicación en el verso de la Hoja- ¡!¿ 
Suplemento. 

Colcha a l c roc l ie t .—Núm. 8. 
Se compone de tiras hechas separadamente 

f 4 y 1 5.—Traje para niñas de 3 á 5 años. 
(Explic. y pat., núm. I X , figs. 37 á 45 de la Hoja-Suplemento.) 

mmm¿ 
S I . — P u ñ o que acompaña al 

cuello núm. 20 
(Explic. y pat., núm. X I , figs. 50 

y 51 de la Hoja-Suplemento.) 

• B.—Enagua blanca con cola añadida 
[Véase el dibujo 17.—Explic. y pat., núm. X , fig. 26 de la Hoja-Suplemento.) 

A b r i g o de vigona.—Num. 2 

Véase la explicación en el verso 
de la Hoja-Suplemento. 

Paleto para ninas de 4 a 6 
años .—Núm. 3. 

Véase la explicación en el verso 
de la Hoja-Suplemento. 

* B.—Puño que acompaña al 
cuello núm. 18. 

(Explic. y pat., núm. V, figs. 24 y 25 
de la Hoja-Suplemento.) 

fleco anudado. Cada tira va hecha 
al t ravés, y se emplean cuatro ovi
llos, cada uno de uno de los cuatro 
matices. Las mallas, situadas unas 
encima de otras, van hechas del mis
mo matiz; los demás matices que
dan atrás, hasta que llegue el mo
mento de utilizarlos. Cuando se 
cambia de matiz, se cruzan las he
bras por detras, á fin de que las 
mallas estén bien apretadas. Se 
principia una tira montando 7 ma
llas con cada uno de los cuatro co
lores. Se hace luégo una vuelta al 
crochet tunecino; en esta vuelta se 
hacen 7 mallas de cada uno de los 
cuatro matices y se continúa del 
mismo modo. Cuando todas las t i 
ras tienen el largo requerido, se 
bordan las tiras, cada una de su co
lor, con arreglo al dibujo que re
presenta la fig. 51 de la Hoja-Su-
plemmto al número 46. Se juntan 

fl 8.—Cuello de hilo. 
(ExpliQ, y pat- > núm. Vyfigs. 22 y 23 

la Hoja-Suplemento.) 
y »8 .—Ves t ido princesa dé fayá negra. Espalda y delantero. 

{É£plic,ypdl. , núm. I , figs, 1 d 5 d¡¡ la Hója-Suplemento.) 

; SO,—Cuello de lazo. 
(Explic. y pat., núm. X I , figs. 47 á 49 

de la Hoía-Sjiplemento.) 



las tiras por el revés. Los flecos anudados se componen de los mismos colores 
que las tiras. 

Colctia b o r d a d a — N ú m s . 9 á 11. 

De cachemir color fieltro, con bordado de seda floja 
déos, y forro de cachemir del mismo color. El contorno 

M i n 

24.—Paletó para niños de 10 á 12 años. 
{Expl icypat . , núm. TJII , figs. 32 á 36 déla Hoja-Suplemento.) 

color de vino de Bur-
va guarnecido de vo
lantes plegados de ca
chemir color fieltro y 
color de vino de Bur
deos. 

Sobre el cachemir 
fieltro se aplica caña
mazo y se ejecutan al 
punto de cruz dos 
cuadros con arreglo á 
los dibujos 10 y 11. 
Entre cada dos cua
dros se dejan siempre 
47 puntos del caña
mazo. E l bordado se 
hace con seda color 
de vino de Burdeos. 
Cuando el bordado 
está concluido, se sa
can los hilos del ca
ñamazo y se forra la 
colcha con algodón 
y cachemir. E n e 
fondo, entre los cua
dros, se fija una cin
ta color de vino de 
Burdeos de 2 l/2 cen
tímetros de ancho, 
que se pespuntea á 
cada lado con seda 
del mismo color. 

Se cortan de cache
mir de color igual 
unas tiras de 
11 centímetros 
de ancho, y ; | 
otras de ca
chemir c o l o r 
fieltro de 9 
c e n t í m e t r o s . 
Se dobladillan 
sus lados lar-

1 
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plicacion y patrones, véase el núm. X , figura 26 de la Hoja-Siqrfemcnto. 
Dos cuellos y puños de hilo.—Núms. 18 á 21. 

Para la explicación y patrones, véanse los núms. V y X I , figs. 22 á 25 

i 

»6,—Fetaca. 

y 47 á 51 de la Soja-Suple
mento al presente número. 

Vestido princesa de faya 
negra .—Núms. 22 y 23. 

Para la explicación y pa
trones , véase el núm. I , fi
guras 1 á 5 de la Hoja-Su-
flemeniu. 

25.—Bata de paño espumoso. 
(Kxplic. y pat. núm. 71, ñgs. 26 á 29 de la Hoja-Suplemento.) 

SO.—Traje de cacliemir de la India. 
Espalda. 

(Explic. en el recto de la Hoja-Suplemento.) 

gos y se plie
gan todas las 
t i r a s , e m-
pleándolas pa
ra ribetear la 
colcha. La t i 
ra de color de 
fieltro cubre la 
t ira color de 
vino, que so
bresale un cen-
t í m e t r o. Se 
pespuntea dos 
veces el borde 
superior de la 
tira color fiel
tro con seda 
color de vino 
y se adorna el 
espacio que 
separa estas 
dos c o s t u r a s 
con una hile
ra de puntos 
de espina, he
chos con seda 
color de vino 
de Burdeos. 

V estido 
para n iñas 

d e 3 á 5 a ñ o s . 
N ú m e r o s 12 

y 13. 
Para la ex-

p l i c a c i o n y 
patrones, véa
se el núm. I V , 
figuras 16 á 21 
de la Hoja- Su
p l emen to a l 
p resen te nú
mero. 

T r a j e 
para n i ñ a s 

de 3 á 5 años . 
N ú m e r o s 14 

y 15. 
Para la ex

p l i c a c i ó n y 
patrones, véa
se el núm. I X , 
figuras 37 á 45 
de la Hoja-Su
p l e m e n t o a l 
p resente nú
mero. 

Enagua 
blanca con 
cola añadi

da. — N ú m e 
ros 16 y 17. 

Para la ex-

Z1.—Traje para niñas de 9 á 
11 años. 

{Explic. en el recto de la Hoja-
Suplemento.) 

28.—Traje para niños de 11 á 
13 años. 

(Explic. y pat., núm. IIl,flgs. 11 
' á \ h d é l a Hoja-Suplemento.) 

2 O.—Traje de cachemir de la 
India. Delantero. 

{Yéme el dibujo 30.—Explic. en 
el recto de la Hoja-Suplemento.) 

3 I .—Traje de vigoña. 
(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

3 8,—Traje de lana á cuadritos. 
[(Explic. en el recto de la Hoja-

Suplemento.) 

P a l e t ó 
para n iños 

de 10 á 12 
años. 

N ú m . 24. 
Para la ex

plicación y pa
trones, véase 
el núm. V I I I , 
figuras 32 á 36 
déla Hoja-Su
plemento. 

Bata 
de paño es

pumoso. 
N ú m e r o 25. 

Para la ex
p l i c a c i ó n y 
patrones, véa
se el núm. V I , 
figuras 26 á 
29 de la Hoja-
Suplemento. 
Petaca.—Nú

mero 26. 
L a fig. so de la 

Hoja - Suplemen
to al núm. 46 
corresponde á 
este objeto. 

De cañama
zo de paja. Las 
letras van bor
dadas al pun
to de cruz con 
seda granate, 
sobre un hilo 
de altura y un 
hilo á lo an
cho, con arre
glo á la figu
ra 50. 

T r a j e 
para n iñas 

de 9 á 11 
años. 

Núm. 27, 
Para la ex

plicación véa
se el recto de 
la Hoja-Suple
mento. 

T r a j e 
para n iños 

de 11 á 13 
años. 

N ú m . 28. 
Para la ex-

p l i c a c i o n y 
patrones, véa
se el núm. I I I , 
figuras 11 á 15 
de la i7o/a-&í-
plementó. 

27 á 32.—Trajes de patinar para señoras y niños. 
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33.—Vestido de tarlatana 
color de rosa. 

(Explic. m el recto de la 
Hoja-Suplemento,) 

34.—Vestido de tarlatana 
blanca. 

(Explic. en el recto de la 
Hoja-Suplemento.) 

35.—Vestido de faya y tul 
de seda. Delantero. 

(Explic. en el recto de la 
Hoja-Suplemento.) 

36.—Vestido de faya y tal 
de seda. Espalda. 

Explic. en el racto de la 
Hoja-Suplemento.) 
(S -g mío plano.) 

31.—Vestido de crespón liso 
y raso. Espalda. 

{Véase el dibujo 40.—Explic. en 
el recto de la Hoja-Suplemsuto.) 

(Segundo plano ) 

38.—Vestido de faya y raso. 
Delantero. 

(Explic. en el recto de la 
Hoja-Suplemento.) 

3 » Vestido de fayay^j 
Espalda. 

(Explic. en el recto de» 
' Hoja-Suplemento.) 

ñ 40.—Vestido de crespón liso 
y raso. Delantero. 

I (Véase el dibujo 37.—Explic. en 
i el recto de la Hoja-Saplemento.) 

411.—Vestido de gasa da 
seda. 

(Explic. en el recto de la 
Hoja-Saplemento.) 

4tt.—Vestido de tul de seda. 43.—Vestido de faya, damasco 44.—Vestido de faya, damasco 45,—Vestido de gasa de . 46.—Vestido de crespón 
y crespón liso. Delantero. y crespón liso. Espalda. seda. liso. 
(Explic. en el recto de la (Explic. en el recto de la {Explic. en el recto de la (Explic. y pat., ñúm. IT, Ags. 6 

Hoja-Suplemento. Hoja-Suplemeuto.) Hoja-Suplemento.) tí 10 de la Hoja-Suplemento.) 

(Explic. en él recto de la 
Hoja-Suplemento.) 
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Traje de cachemir de l a I n d i a . — N ú m s . 29 y 30. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

Tra je de v i g o ñ a . — N ú m . 31. 
Véase la explicación en el recto de la Ilyja-Suplemento' 

Tra je de lana á c u a d r i t o s . — N ú m . 82. 
Véase la explicación en el recto de la Hoja-Suplemento. 

Vestidos de ba i l e para s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s . 
N ú m s . 33 á 46. 

Para las explicaciones y patrones de estos vestidos, véa
se el recto de la Hoja-Suplemento al presente número. 

L A V I R G E N B L A N C A , 
LEYENDA DE LA EDAD MEDIA. 

(Conclnsion.) 

I V . 
Ha trascurrido un mes desde la sangrienta batalla del 

bosque, en la que los caballeros cruzados perecieron al filo 
de los alfanjes damascenos, dejando el castillo de Bersabée 
en poder de los soldados del Koran, los irreconciliables 
enemigos de la Cruz y de los europeos. 

Estamos en una oscura mazmorra de la córte del Soldán 
de Egipto, cuya lobreguez y cuyas negras paredes la dan 
todo el aspecto de un sepulcro. 

En su fondo, y sobre un montón de húmeda paja medio 
podrida, se distinguen apénas las sombras de tres seres hu
manos, que están cargados de cadenas: sobre su pecho, á 
la débil luz que penetra por un estrecho agujero practicado 
en lo alto del muro, se ve una cruz roja y un relicario con 
la imágen de la Virgen santa. 

¡ Son los tres francos ! 
¡ Godofredo, Renato y Luis de Enguerrand en aquellos 

sitios! 
jEllos, acostumbrados á brillar otro tiempo en los cam

pos de batalla y en las espléndidas córtes de amor de los 
feudales castillos! 

La tarde fatal de la batalla de Bersabée fueron arrolla
dos en lo más recio de la pelea, con algunos otros caballe
ros cristianos, por una turba de sarracenos, que, cargándoles 
de hierros, los condujeron como despojos del combate á la 
córte del Soldán. 

Éste , que reconoció su elevado nacimiento en su gentil 
apostura, sus modales y su marcial continente, concibió 
desde luégo el proyecto de hacerles abjurar del cristianis
mo, y en su consecuencia mandó que se les sepultase en la 
más horrible de sus mazmorras. 

Pero la fuerza y los tormentos más crueles sólo sirvieron 
para hacerles más fuertes y robustecer las creencias que les 
enseñára, cuando estaban en la cuna, su piadosa madre la 
ilustre condesa de Enguerrand. 

Pronto comprendió el Soldán que ningún partido obten
dría por aquellos medios, y entonces resolvió a p e l a r á la 
elocuencia de sus más sabios Imanes, á quienes ordenó que 
pasáran á disputar sobre su religión con los jóvenes prisio
neros. 

Mas éstos, que con tanto valor habían sabido blandir la 
lanza y el acero en las lides, aparecieron súbitamente con
vertidos en ardientes apologistas de la fe cristiana; de sus 
labios brotó, como un torrente avasallador, la palabra de la 
verdad, y el espíritu de Dios brilló en ellos. 

Los sacerdotes del islamismo no pudieron contrarestar 
sus argumentos, y hubieron de retirarse avergonzados y 
confundidos, yendo á expiar con su cabeza en la plaza pú
blica su poca habilidad y su cobardía. 

E l implacable Soldán no desmayó, sin embargo, y qui
so probar un último y supremo recurso. 

Tenía él una hija, graciosa y esbelta como la palmera 
del desierto, y tan sábia como un ulema de Bagdad. 

Inquebrantable en sus propósitos su padre , obligóla á 
visitar á los jóvenes guerreros, calculando que lo que no 
pudieran hacer los argumentos lo haría esa fascinación ir
resistible que la palabra ó los encantos de una mujer bella 
ejercen siempre sobre el corazón del hombre. 

Los tres francos la recibieron, cuando descendió hasta el 
hediondo subterráneo, con aquel respeto que su anciano 
padre, tan buen paladín como valiente soldado, les había 
inculcado para con las damas ya desde niños, y que era 
jroverbial entre los caballeros en aquellos siglos de la ga-
antería. 

Pero los esfuerzos de la hija de los Fatimítas se estrella
ron en la inquebrantable fe de los guerreros francos, co
mo se estrellan las olas en las rocas de la costa á través de 
las generaciones y los siglos. 

Insistió una vez y otra vez, con una elocuencia rara en 
su sexo en aquellos tiempos ; pero todo fué en vano. 

Un día Lelia, cansada ya de luchar inútilmente y de es
forzar sus argumentos y poner su ingenio á prueba, se re
tiraba irritada amenazándoles, y jurando que si no cedían y 
aceptaban la religión de Mahoma, al nacer el nuevo sol la 
cimitarra del verdugo les aguardaría á la puerta del cala
bozo. 

Pero no bien hubo pronunciado estas palabras, cuando 
un súbito resplandor, como el del sol cuando aparece al 
otro lado de los mares, iluminó el subterráneo. 

Lelia cayó de rodillas, impulsada por una fuerza más 
poderosa que su voluntad. 

En el muro se había abierto una brecha, y, cercada de ce
lestes esplendores, veíase en ella la imágen de una Señora, 
cuyo traje y cuyas facciones eran enteramente iguales á las 
de la Virgen que llevaban al pecho los tres jóvenes guer
reros. 

Estos, cuyas cadenas habían saltado en pedazos, corrie
ron á postrarse á las plantas de Aquélla que venía á ampa
rarles como iris de esperanza y consoladora de los afli
gidos. 

Lel ia , confusa y anonadada, les pidió mi l perdones, pro
testando que desde aquel instante era nazarena, pues la di
vina Miriam le había tocado el corazón é iluminado el es
pír i tu con un rayo de la celeste lumbre qué irradiaban sus 
ojos. • a .... •., ... - I-, •••• ÍJ 

Los hijos de la Francia dieron rendidamente gracias al 
Hacedor de los mundos, que había venido tan inesperada
mente en su socorro, y guardaron con respeto profundo 
aquella bendita imágen de la Virgen, cuyo rostro era tan 
blanco como el manto de armiño que vestía. 

V . 
Tres días depues de la aparición de la Reina del Empí

reo en el subterráneo, y en medio de la oscuridad de la no
che, los caballeros de San Juan, guiados por la encanta
dora Lelia y por una de las esclavas más fieles de ésta, 
atravesaban por entre los centinelas que guardaban la ave
nida de la mazmorra y á quienes aquélla había sobornado 
á peso de oro. 

Alejáronse á toda prisa de aquellos para ellos lúgubres 
sitios, y cruzando el Nilo en una barca preparada al efec
to, tomaron el camino de Alejandría, desde donde pensaban 
dirigirse á Europa en alguna nave latina. 

Mas la primera, fatigada del cansancio y del calor que 
sufrieran durante algunas horas de camino, tuvo que ce
der, á pesar suyo, manifestando que deseaba descansar án-
tes de pasar adelante. 

Aunque el peligro que todavía corrían era grande, los 
tres hermanos de Enguerrand resolvieron hacerla guardia; 
y al efecto la dejaron recostarse con su esclava á alguna 
distancia de ellos, al pié de una palmera, en las orillas de 
un campo , y colocaron á su lado la imágen de María, que 
llevaban consigo como tesoro inestimable. 

Pero el cansancio y las huellas de los pasados sufrimien
tos pudieron más que su voluntad de hierro, y todos tres 
hubieron al fin de rendirse al sueño, que durante tantas no
ches había huido de sus párpados. 

V I . 
Godofredo fué el primero que despertó. 
Cuando entreabrió sus ojos á la luz, un grito de sorpresa 

salió de sus labios. Se había dormido á las orillas del Nilo 
y á la sombra de una palmera, y despertaba al pié de una 
vieja encina. Una fresca y florida campiña le servia de al
fombra : los pájaros trinaban en torno suyo : algunos pas
tores, cantando alegremente, guiaban sus rebaños en las 
colínas próximas, que estaban sembradas de esmeraldas, y 
no léjos se divisaba un viejo castillo de altos torreones y 
encrespadas almenas. 

Despertó entónces admirado á sus compañeros de viaje, 
cuyo asombro no fué inferior al suyo, sin que ninguno 
acertára á darse cuenta de lo que estaba viendo ni del lu 
gar en que se hallaban. 

Diríase que un hada misteriosa les había trasportado por 
los aires á luengas tierras ó desconocidas comarcas. 

Un labriego, que pasaba hácia su campo á la sazón, les 
sacó afortunadamente de aquella íncertidumbre, asegurán
doles que el país que pisaban era la Picardía, y que el se
ñorial castillo que se veía enfrente era ¡ el castillo de 
Enguerrand I 

V I L 
Algunos minutos después el anciano Conde bendecía llo

rando al Dios de las victorias, que le había devuelto á sus 
hijos, y la hermosa Blanca estrechaba con efusión en sus 
brazos á la princesa de los países que baña el Nilo. 

Los clarines de guerra saludaban con sus marciales acor
des el feliz regreso de los héroes dé la Palestina, y cien pa
jes y escuderos les vitoreaban entusiastas al verles pasar 
bajo los afiligranados arcos que conducían á la sala de ho
nor, donde debían recibir pleito homenaje de los fieles va
sallos del castillo. 

Todo era alegría y fiesta en la mansión feudal. 
En cuanto á la bella imágen de la Madre de Jesús , que 

había salvado á los ilustres paladines y conducídoles mila
grosamente á la tierra de sus padres, en prenda de grati
tud á la Señora se la colocó en un suntuoso santuario que 
el Conde hizo erigir cerca del castillo, y donde los viejos 
soldados feudales y los sencillos aldeanos de la comarca la 
aclamaron por su protectora, saludándola con el poético 
nombre de la Virgen Blanca, á causa de la nítida blancura 
de su dulce rostro y de su esbelto manto de armiño. 

All í , á la sombra de aquella cúpula sagrada y de aquella 
Virgen bendita venida del Egipto, mandó el Conde que 
descansáran sus cenizas cuando algunos años más tarde 
bajó á reunirse en la tumba con los manes de sus ilustres 
antepasados. 

Y allí fueron también á recibir su bendición nupcial 
ante el altar de María, Godofredo, el primogénito de los 
nobles señores de Enguerrand, y la adorable Lelia, que ha
bía recibido el agua del bautismo de manos del Obispo del 
territorio el mismo día que se cumplían los seis meses de 
su llegada al castillo con los cruzados de la Palestina. 

Desde entónces las aventuras de los tres hermanos pala
dines corrieron mezcladas entre las leyendas populares, en 
las consejas de los campesinos y en los cantos de los tro
vadores. 

v i i i . 
Durante algunos siglos, al caer la tarde, oíanse, mezcla

dos con el eco solemne de la campana y con esos misterio
sos rumores que á la aproximación de la noche envía la 
naturaleza al mundo de los planetas y de lo infinito, los 
tiernos cantares en que los hijos del pueblo repetían las 
glorias y los loores de la Virgen Blanca al abandonar las 
tareas del campo para ir á buscar el descanso y el calor de 
los seres bien queridos en la pobre pero tranquila cabafia 
de sus padres. 

Cien reyes y príncipes descendieron de sus tronos para 
ir á adorar á María en su santuario de los bosques y consa
grarla sus ofrendas: cien guerreros acudieron á rendir á 
sus plantas la espada triunfadora, y cien pueblos se pros
ternaron ante Ella y la proclamaron la libertadora de los 
cautivos y la consoladora de los tristes. 

Pero vinieron un dia las guerras de los Hugonotes, y los 
Hugonotes saquearon el asilo sagrado de la Virgen santa, 
que ya no podían defender los antiguos cruzados y señores 
de Enguerrand, cuya; raza se había extinguido. : 

E l huracán de la Revolución francesa arrastró más tarde 

en su torbellino las cúpulas y los altares y la imágen de 
María; y el hacha de los preteríanos de la época del Ter
ror acabó de esparcir á los cuatro vientos hasta las últímaa 
ruinas y los recuerdos últimos del feudal castillo y del v ie 
jo santuario que había alzado las agujas de su campanario» 
por encima de las almenas de aquél. 

Hoy tan sólo las encinas seculares del bosque, al agitar 
sus hojas en las noches de invierno, repiten al camínant& 
esta tierna leyenda, que se había venido trasmitiendo' A& 
generación en generación, rodeada de ese dulcísimo aroma 
religioso y de ese matiz caballeresco con que han llegada 
envueltas hasta nosotros las leyendas delicadas y deslum
bradoras de la Edad Media, como el eco lejano de una 
época en que se amaba y se creía ; de una época de hierro-
y de oro á un tiempo mismo; de una época, en fin, cuyos-
recuerdos y cuyas grandezas están gráficamente condensa-
dos en aquel célebre mote que llevaban sobre su escudo los 
paladines : Dios Y MI DAMA. 

JÜAN CEEVERA BACHILLER. 

CORRESPONDENCIA DE DOS HERMANAS. 
X X I V . 

L a u r a á Matilde. 
Madrid , 18. 

En los dos últimos meses apénas te he escrito, hermana 
mía ; pero ¿crees por eso que te quiero ménos? no: debes 
estar tan segura de mí corazón como yo lo estoy del tuyo. 

Aprovecho hoy una hora de quietud para hablar conti
go : los convites, los bailes y los conciertos se han sucedi
do casi sin interrupción desde mi casamiento, que, como-
ya sabes, se efectuó hace un mes, y esas fiestas me han 
dejado una grata idea de benevolencia, y de amable y afec
tuosa acogida. 

Tenía prisa, sin embargo, por volver á la vida regular-
y ordenada, de entrar, por decirlo así, en mí misma: cuan
do estoy sola nada me distrae de mi dicha: puedo contem
plar con serenidad mi porvenir, y decir que he elegido-
bien, que soy feliz y que hay en la vida días hermosos! 

Andrés me ama y se halla bien á mi lado : mañana es do
mingo, y nos escaparémos al campo como dos pájaros-
amantes : ¡ está ya tan hermosa la campiña! las violetas 
asoman entre el follaje su cabecita morada; los árboles-
se engalanan con su ropaje verde ; las avecillas cantan en 
las elevadas copas, y el agua deja oír su dulce murmullo-
ai pié de los grandes árboles que fecundiza : la naturaleza, 
entera canta un himno al Señor de todo lo creado, en los-
primeros días de la primavera. 

Ya el pasado domingo Andrés y yo corrimos al cam
po, dichosos , libres y respirando con embriaguez el aire-
embalsamado de mi l flores. 

El día era magnífico : en los prados, cubiertos de verdor, 
brillaban el cáliz de plata de las margaritas y el oro de^ 
los guisantes de olor ; los espinos nos enviaban su perfu
me, y las adelfas ostentaban sus ramilletes de color de ro
sa : todo, en las campiñas que atravesamos, respiraba el 
reposo y la alegría del domingo, del dia de descanso, tan-
dulce á los que trabajan: llenos de alegría nosotros, d i 
mos limosna á los mendigos que encontramos, y paste
les á una niña que guardaba con aire melancólico una ca
bra que pac ía , á la orilla del camino: yo deposité al pié-
de una cruz de madera un lindo ramillete de flores cam
pestres. 

Comimos, sentados sobre la hierba, las provisiones que-
habiamos llevado, y á las cuales la mujer de un guardia 
rural añadió huevos frescos, leche y manzanas del último-
otoño : la comida fué de ermitaños; pero nuestros alegres-
corazones eran dignos del festín de un rey! 

Después de haber descansado durante largo tiempo, leí
mos juntos en un libro que yo había llevado: era uno de-
esos libros amigos, que las mujeres queremos tanto, y que 
siempre tenemos cerca : otro rato hablábamos Andrés y yo,, 
y otros, en fin, dejábamos hablar á nuestros corazones, en; 
tanto que los labios guardaban silencio. 

Volvimos por el camino más largo, asidos del brazo y 
hablando, porque jamas se nos acaba la conversación : A n 
drés me refería cómo había pasado su juventud sin madre,, 
y cómo el cariño de su buen padre había llenado el i n 
menso vacío que aquélla había dejado junto á su cuna. 
Formamos mi l alegres proyectos, entre otros, el de no se
parar jamas de nuestro lado á este padre excelente, y exa
minando con la vista algunos lindos hoteles con jardín, de
que se van poblando los barrios nuevos, nos dijimos : 

— Dentro de algunos años, nosotros tendrémos también 
un delicioso nido para descansar en compañía de los que-
amamos. 

Volvimos á casa, y nuestro padre, que no había querido-
acompañarnos, nos abrazó y nos dijo tiernamente: 

— ¡Venís todos perfumados de aire y libertad ! yo he te
nido una idea luminosa : he dicho á la sirvienta que prepa
rase una buena cena, á la que haréis honor. 

En efecto, nunca una idea feliz fué tan aplaudida: ce
namos muy bien los tres, y después, muy cansados y m u y 
contentos, tras una larga sobremesa, nos despedímos de 
nuestro padre, y nos fuimos á. dormir, para volver al dia 
siguiente, Andrés á los cuidados de su bufete; yo al cuidado-
de la casa, á mis costuras y á la compañía de este amable-
ancíano, al que cada dia amo con más ternura y profeso 
mayor gratitud. 

Ya palpita mi corazón al pensar en que mañana tendré
mos otro día feliz; pero mañana nos acompañará nuestro' 
padre, pues no queremos dejarle solo repetidas veces. 

Habrá tres ó cuatro días que un caballero de edad madu
ra vino al despacho de Andrés : yo bordaba al lado de la. 
ventana, pues cuando está solo acostumbra á llamarme 
para que le haga compañía : al verle quise retirarme, mas-
me suplicó que no me molestase, y me quedé por cortesía. 

Hablando á-mí marido de un asunto ya tratado sin duda, 
empezó á lamentarse de su matrimonio, y dijo que anhe
laba el divorcio como la sola felicidad de su vida. 

— ¡ Pobre hombre! exclamó Andrés cuando hubo salido ~ 
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«e casó enamorado de su mujer, y ella le amaba también ; 
pero su pasión no era de las que resisten al tiempo : se apo
yaba sólo en la bermosura de su esposa, que era muy nota
ble, y no en la armonía de sus corazones y en la mútua 
•estimación : deseóla él como un objeto bonito : y ella, coa-
fiada en su belleza, no trató de conservar el cariño de su 
marido, con otras dotes más sólidas y más permanentes: 
secas las flores, sólo ha quedado el hierro de la cadena, y 
éste se les ha hecho insoportable. 

A l oir hablar así á Andrés, pensé en t í , hermana mia, y 
en lo que tantas veces me has dicho, en tus cariñosos conse
jos y avisos. ¡ A h ! si no marcho recta y alegre por el cami
no de la vida, no merezco perdón, porque Dios ha puesto á 
mi lado nobles corazones en quienes apoyarme, y que me 
sostienen en las asperezas de la jornada. ¡ Gracias á vos
otros, gracias á t í , sobre todo, Matilde, podré caminar con 
seguridad y alegría.—Laura. 

MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 
FIN DE LA CORRESPONDENCIA DE DOS HERMANAS. 

¿ f e 

1 
MODAS REVISTA 

24 de Diciembre. 
E l raso, cuya restauración se había anunciado tantas ve

nces, se ha adoptado al fin. Kasos negros, de colores y blan-
• cos, todos se emplean actualmente en los diversos grados 
•de la toilette. 

Después del terciopelo no hay tela más hermosa que el 
¿raso, y no se comprende la aberración que lo ha posterga
do tanto tiempo, prefiriendo las fayas y groses, deslustra
dos cuando son nuevos, y demasiado lustrosos cuando ya 
mo lo son. Hay que confesar que el raso tiene un grave in
conveniente , y es que no puede empleársele cuando su ca
lidad es mediana, y si el raso es de calidad superior, as
ciende en seguida á un precio excesivo. De lo cual resulta 
indudablemente el descrédito de una tela que no se halla 
al alcance de todo el mundo, y que no puede presentarse 
•como el terciopelo, con el título de raso inglés ó raso de 
•algodón. Y sabido es que esto constituye un gran defecto 
•en nuestra época, época de igualdad en el traje. 

Por otra parte, el vestido princesa debía necesariamente 
.restaurar el raso, por ser una forma de vestido que exige 
ricas telas, que no necesiten, para producir efecto, de 
adornos, plegados n i cogidos, sino que lo produzcan por sí 
-solas, con sus magníficos pliegues naturales, con sus refle
jos y tornasoles. He visto en este género un traje de con
vite de una gran sencillez al mismo tiempo que una dis
t inción exquisita. Voy á describirlo á mis lectoras: 

E l vestido era de raso negro, forma princesa. E l escote, 
abierto en cuadro, iba guarnecido de un rizado de raso co
lor de ámbar, velado por un rizado de encaje negro. La fal
da, sumamente larga, iba sujeta en medio por detras, para 
formar abanico en su borde inferior, y bajo este borde, so
bresaliendo un poco, iba un volante de raso tableado co
lor de ámbar, de 6 centímetros de ancho. Por detras el ves
tido iba guarnecido de un encaje negro de 30 centímetros 
•de ancho, formando conchas y atravesado de bandas de 
raso color de ámbar. Las mangas llegaban apénas al codo: 
sus adornos se componían de una banda de raso color ám
bar y de encaje negro en el borde inferior de la manga; 
¡un rizado de raso ámbar y una tira de crespón liso blanco 
plegado. Una tira del mismo crespón blanco bajo el rizado 
de raso color de ámbar que guarnece el escote. 

He visto ademas un preciosísimo traje de visitas. E l de
lantero de la falda, plegado á toda su altura, era de faya 
color de nutria. La parte de detras, de la misma faya, iba 
foullonada de arriba abajo por series de cinco fruncidos. 
Los paños de costado eran de terciopelo labrado color de 
nutria, con hojas cuyo contorno iba marcado con un filete de 
color de maíz. E l corpiño, con aldetas, hecho del mismo 
terciopelo , tenía la espalda de faya builonada como el pa
ño de detras, del que parecía la continuación. E l peto del 
corpiño, de faya color de nútria, era movible, es decir, que 
podía cambiarse. En los trajes de soirée se reemplaza este 
peto con otro de faya color de maíz. Mangas de faya color 
de nútria. 

Hé aquí un bonito traje para señoritas : 
El traje es de pañete color de aceituna. La primera falda 

va guarnecida de un volante tableado de 12 centímetros de 
alto, con dos bieses de 10 centímetros de alto por encima, 
todo ello guarnecido de vivos de cachemir azul celeste. Es
tos vivos se hacen sin cordón y pueden ser considerados 
como bieses muy estrechos. La segunda falda, adornada en 
todas sus costuras con los mismos vivos de cachemir azul 
celeste, es muy larga. El corpiño, con aldetas, va cruzado, 
abrochando con solapas formando chai. La manga, muy es
trecha, va adornada en su borde inferior con tres carteri-
tas. El paletó, semi-largo, igual al vestido, va guarnecido 
con tres cuellos sobrepuestos, formando carrich. Todos los 
contornos de estos cuellos y del resto del paletó van guar
necidos de vivos azules. 

En el traje que acabo de describir, el paletó era igual al 
vestido ; pero esta combinación, universal en verano, y áun 
en primavera y otoño, es limitada en invierno. Las señori
tas llevan el paletó igual al vestido, y en los trajes negli-
gés esta moda se halla generalmente admitida. Las seño
ras no llevan paletó igual al vestido cuando se trata de un 
traje de visita ú otro análogo. En tal caso, el abrigo de ter
ciopelo negro ó de armare de seda negra acompaña á todos 
los vestidos. 

El calzado sigue la moda general, y cuando se trata de 
trajes de casa, cae en el dominio de la más variada fanta
sía. Para casa se llevan mucho efectivamente las medias 
de seda de color, con zapato guarnecido de hebillas ó de 
esos botones llamados chinas del JRhin. 

Para convite se llevan zapatos Cárlos I X , con ó sin 
barretas en el empeine. Cuando se suprimen las barretas, 
se pone un lazo en el zapato, que según la moda (rigorosa 
en este punto), debe ser d e s u n í a redonda y talón bastante 
alto. Estos zapatos se hacen generalmente de la misma tela 
del vestido. 

Los zapatos de baile, muy escotados, se hacen de seda 
de color igual al del traje. En el empeine, dos barretas. Ta
lones Luis X V . Se hacen también estos zapatos sin barre
tas, con lazo, y para las señoritas se reemplaza el lazo con 
un ramo de flores. Los zapatos de baile son puntiagudos en 
su extremidad. 

Las botas de calle se hacen de cabritilla negra glaseada. 
La caña , que es muy alta, va recortada en ondas por su 
borde superior. Toda la bota va pespunteada de blanco. 
Puntas redondas. Talones Luis X V . 

V. DE CASTELFIDO. 

PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 

Para continuar dando en este número y los sucesivos al
gunas noticias interesantes que completen las dadas en los 
anteriores, relativas á las novedades de la casa DE PLU-
MENT (33, rué Vivienne, en Par í s ) , es menester añadir to
davía algo acerca de las faldas y enaguas, blancas y de co
lor, ántes de hablar de los trajes de casa y otros. 

La enagua de gran cola es un modelo especial, destinado 
exclusivamente á los trajes que poseen también colas largas, 
á las que se adapta con exactitud notable, y dicha cola, hecha 
en buen percal, de unos 75 centímetros de longitud, está 
guarnecida de cinco gruesos bieses, y cubierta al bajo por 
un volante de muselina plegado. Este volante se prolon
ga hasta la cola del traje , para que ésta aparezca sobre el 
borde mismo de aquélla. E l plegado completo mide unos 
cuatro metros de longitud, y el conjunto, con la enagua, 
cuesta 12 francos. 

Los trajes de casa, forma Princesa, bien cortados y bien 
confeccionados en paño fino ó en paño-fieltro, con galón 
trenzado Hércules, valen de 28 á 40 francos, según la im
portancia y la clase del paño. 

LA VIDA PROLONGADA.—El Hierro Bravais (Fer dialysé) 
cura radicalmente: Anemia, Clorósis, Debilidad, Pérd i 
das, etc.—13, rué Lafayette, en París.—Se remite franco el 
folleto. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N I L U M I N A D O . 

N ú m . 1.581. 

TRAJES DE NIÑAS Y NIÑOS. 

Niño í7e 8 á 10 años. Pantalón y chaqueta de paño color 
beige, sin ningún adorno. Medias encarnadas. Botas negras. 
Sombrero de fieltro. 

Niña ífe 9 tí 11 años. Paletó largo en forma de vestido 
inglés, hecho de terciopelo azul oscuro. Escote, bolsillos y 
vueltas guarnecidas de tiras de plumas negras rizadas. Gor
ra de terciopelo azul oscuro con ala azul claro. 

Niña de 10 á 12 años. Vestido de paño color crudo, abro
chado al sesgo. El delantero, guarnecido de ojales, va r i 
beteado de arriba abajo de una ruche de faya marrón. Bo
tones del mismo color. 

Niña rfe 4 « 6 años. Falda y paletó largo, de cachemir de 
la India azul claro, sin más adorno que vivos de seda blan
ca. Sombrero de fieltro blanco, guarnecido de cinta blanca 
y de un ala también blanca. 

Niña de 11 ó 13 años. Vestido inglés de tela de lana y 
seda bronce oscuro, mosqueada de encarnado oscuro. Vivos 
encarnados. Botones de nácar gris claro. 

Niña de G á 8 años. Vestido inglés de tela de lana gris 
de cordoncillo. Todos los vivos son de faya azul pavo real. 
Sombrero de fieltro gris con pluma también gris. 

Niño de A á 5 años. Vestido inglés de terciopelo color ci
ruela. Medias encarnadas. Gorra encarnada. 

E l Suplemento de este n ú m e r o corresponde sólo 
á las Señoras Suscritoras de la 1.a e d i c i ó n . 

ADVERTENCIAS. 

Las Sras. Suscritoras rec ib i rán al par del presente 

n ú m e r o (ú l t imo del año 1877) los Indices y Portada 

correspondientes al tomo X X X V I de LA MODA E L E 
GANTE ILUSTRADA. 

L a Empresa de este periódico suplica á las Señoras 

y Señor i tas que hayan de continuar honrando la pu

blicación con su nombre, d i r i j an el correspondiente 

pedido á l a A d m i n i s t r a c i ó n , lo m á s án tes posible, acom

p a ñ a d o de una de las fajas impresas con que se sirven 

los ejemplares del mismo. 

No necesitamos repetir de nuevo que las noveláis artioulos y demás ori
ginales que se publican en LA MODA ELEGANTE son ántes revisados por 
autoridad competente, que rechaza todo lo que no sea adecuado al solaz, en-
tretenimieuto é instrucción de una Señorita, y ajustado á la moral más per
fecta. L a Empresa pone en esto un especial cuidado, como lo acredita la ex
periencia. 

Las Señoras á quienes, por su posición y circunstancias, 
agrade recibir el periódico LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 
AMERICANA, obtendrán una rebaja de 25 % en el precio de 
LA MODA, por pertenecer dicho periódico á la misma Em
presa. 

E l D i r e c t o r d e L A MODA ELEGANTE d e 
s e a p a r a s u s a b o n a d a s y l e c t o r a s t o d a c l a s e 
d e p r o s p e r i d a d e s e n e l n u e v o a ñ o e n q u e v a 
m o s á e n t r a r . D i o s a s í l o c o n c e d a . 

EL DIRECTOR-PROPIETAHIO , 
A. DE CÁRLOS. 

A D O L F O E W I G , ún ico agente en F r a n c i a . 
10, r u é Taitbout, P a r í s . 

A N U N C I O S : 2 frs. 50 cént . l a l ínea . 
R E C L A M O S : Precios convencionales. 

O C A S I O N . 
Los dueños de los grandes establecimientos 

•de tejidos, Las siete Naciones, Jacometre-
zo, 37 y 39, y Keviriego y González, Plaza del 
Angel , 13 y 14, anuncian á sus numerosos fa
vorecedores las grandes rebajas que han he
cho en todas las novedades, por ser fin de es
tac ión. Los merinos, tricots y gros negros si
guen vendiéndose á precios de fábrica. 

Estas rebajas sólo durarán 30 días.—J. 

F L O R E S E S C O G I D A S . 

Album de seis preciosas mazurcas de salón, 
para piano, precedidas de una elegante por
tada en cromos, por 

LUIS MONDÉJAR T BROCAL. 
W.0 1. Camelia. N.04. Fel ic ia. 

2. Dalia. 5. Cinia . 
3. A n é m o n a . 6. Azahar. 

Editor : A . EOMEBO, Preciados, 1, Madrid. 
G. 

W&míW& ÜWfWli 
La única hasta hoy conocida para retocar ó restaurar la 

belleza perdida, para conservarla ó darle más atractivos, por 
la suavidad, aterciopelado y brillo que da al cutis. Ademas 
tiene la inmensa ventaja de no contener ningún preparado 
nocivo, sino al contrario, refrescante y salutífera, destruye 
por completo las arrugas, manchas, pecas y barros, dando 
tersitud y hermosura á la p ie l : la única también que puede 
cubrir cualquiera imperfección del rostro, sean cicatrices de 
viruelas ó producidas por otras causas; en fin, esta PASTA no 

tiene r ival para la hermosura del bello sexo. 
La hay blanca, en un elegante tarrito, acompañado de un frasquito titulado RE

GENERADOR, y su pincel para usarla, á 60 rs. caja.—La hay rosa, con los mismos 
artículos, á 50 rs. caja.—Llevando las dos clases, 100 reales. 

UNICO DEPÓSITO. EN,.. ESPAÑA ^,¿?omac^,áe:/Sía¿s., callo del-Pez, núm. 9, 
Madrid. Con aumento de 6 rs. caja, se remiten á provincias. 

C R É M E - O R I Z A 

Urn'sseur de plusieurs ^ 

Esta incompa able prepanicion 
les untuosa y se tunde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con
serva la hermosura hasta la etlad 

I mas avanzada. 

5 2 Í T Q U T E S L E S P ^ ^ E R ^ 
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(HIERRO BiÁLl^ÁDO B R M S ) 
Hierro liquiiio en gotas concentradas 

EL UNICO LIBREdeTODO ACIDO 

M i l ANISINA MARC 
Sin olor y sin sabor 

« Su u?o, dicen todas las 
« celebridades médicas de 
« Francia y Europa, no pro-
« duce ni constipación, ni 

1« diarreas, ni cansancio 
«de estómago; ademas, 
« no ennegrece nunca los 
« dientes. » 

UNICO ADOPTADO EN TOUOS LOS HOSPITALES -
3 Medalla-; en las Exposiciones. Cura radicalmente 
ANEKIA, CLOROSIS, ABATIMIENTO , EXTENUACION, 

FLORES BLANCAS, DEBILIDAD DE LOS NIÑOS, etc. 
E s el mus e c o n ó m i c o de los / ' ern iy iuosos , 

pues un Irasco dura mas de un mes. 
R. BRAVA1S et Cié, 13, rué Lafayette, París. 

{Desconfiar de las imitaciones y exigir la marca 
¡le fábrica y firma.)—ENVÍO FI\ANCO DE LA NOTICIA. 
En MADRID: por mayor. Agencia franco-española, 
Sordo 31,y tulas priucipales laiiuacias d; America. 

.RESFRIADOS , C O Q U E L U C H E | 
Catarro Pulmonar, 

IRRITACIONES del Pecho y de los BRONQUIOS 
iContra estas indisposiciones, la PASTA y | 
leí JAHABE PECTORAL de JVal'é, de Delan-| 
grenier, de Paris, poseen una cficacial 
\segura, probada por 50 médicos de losl 
iHospitales de Paris.-Depósitos en todas! 
|ias buenas farmacias de España, de l a | 
Isla de Cuba v á^i reslo de América. 

Agua Dentífrica de AllhíBine 
del Doctor J . S E G Ü I N 

D E L A FACULTAD D E MEDICINA D E PARÍS. 
Para la higiene de la boca y para fort i

ficar las encías, consolidar los dientes y 
calmar los dolores. 

Precio del frasco.,, é f r . \ Medio frasco 2/A 

Polvos Dentífricos de A l t e i n e 
GARANTIZADOS S I N ÁCIDO. 

Para mantener el esmalte de los dientes, 
conservar su blancura é impedir la cáries. 

Precio de la caja 2 fr. 
DEPÓSITO G E N E R A L : 

W . F . R R A E M E R , ra d'Hauteville. 6 9 , .París. 

uBSl 
Administración— PARIS,22, Boulevard Montmartre 
GRANDE-GRILLE. — Afecciones linfáticas, 

enfermedades de lasvias digestivas, del hígado 
y del bazo, obstrucciones viscerales, cálculos 
biliosos, etc. 

HOPITAL. — Afecciones de las vias digestivas 
pesadez de estómago, digestión difícil, inape
tencia, gastralgia, dispepsia. 

CELESTINS. Afecciones de los ríñones, 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 

HAUTERIVE. — Afecciones de los ríñones y 
de la vejiga, grávela, cálculos urinarios, gota, 
diabeta, albuminuria. 

EXIJIR el NOMBRE del MANANTIAL sobre la CAPSULA. 
Los productos arriba mencionados se hallan 

en M a d r i d : José María Moreno, 93, calle Mayor; 
y en las principales farmacias. 1 

C A R N E 
El alimento 

y Q U I N A 
asociado con el 

de los tónicos . mas precioso 

VIH AROUDAUQUÍHA 
y con todos los principios nutritivos solubles 

de la CARNE. 
Tísicos, anémicos, convalecientes, ancia

nos, niños débiles, personas delicadas, sin 
apetito y sin fuerzas, recurrir a este 
F O R T I F I C A N T E POR E X C E L E N C I A 

Devuelve el apetito, facilita las digestiones, 
disipa los vahídos nerviosos, fortifica y recons
tituye la economía. Precio: 5 francos. 

F a r m a c i a A R O U D , en L y o u , 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 

I ® 

| P I L D O R A S de B L A N C A R D 
Aprobadas por la Acad. de Méd. de P a r i s . 

^ Estas Pildoras se emplean contra las afec-
|ciones escrotulosas, la pobreza de la 
sangre, la anemia, etc., etc. 

* AYUDAN « la f o r m a c i ó n de las j ó v e n e s . 
' Exíjase nuestra 
I firma adjunta. 
. Se encuentran en 
todas las farmacias. ^ 

I Farmacéutico, rué Bonaparte, 40, París. 

Este célebre antinevrálgico ruso del doctor 
JOCHELSON es un producto higiénico de una 
inocuidad perfecta, que quita, en meno des 

un minuto, los mas fuertes dolores nevrálgicos, jaquecas, dolores de muelas nerviosos, etc.— Precio: 5 francos. 
Exigir la firma en ruso. — Depósito general, 39, r u é R i c h e r , P a r i s . 

G A S - A . A . L E X A . I S r i D P l E 

Proveedor privilegiado de S. M . el Rey de España , de S. M . la Emperatriz de Rusia, 
de S. M . la Reina de Inglaterra, y de SS. M M . el Rey y la Reina de los Países Bajos. 

L . G-UÉRIN, Sucesor, 14, Boulevard Montmartre, P a r í s . 

P Á T E É P I L A T O I R E 
PASTA DEPILATORIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
MR el mas leve peligro para el cutis. Precio 10 fr. POLVOS del SERRALLO, para quitar 
el vello del pecho y los trazos. Pr. 5 Ir. Perfumería deDUSSER.rueJ.J. Rousseau, 1, Paris, 

R O D A D E R A S P A R A C O R T A R P A T R O N E S . 
Aconsejamos á las Sras. Suscritoras adquieran la referida rodadera, porque son 

muy considerables las ventajas y economías que las puede proporcionar. 
Se vende á dos pesetas en la Admin i s t r ac ión de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

Carretas, 12, pr incipal . 

PURGATIVO DE MAGNESIA 

C H O C O L A T E D E S B R 

Gusto agradable EFICACIWAM C I K K T A 
para hacer desaparecer la bilit;, la flemas 
y los humores. Por pequeñas dosis y cura 
la constipación.Deposito en las principales 
boticas de ESPAÑA,de CUBA y de lasA.HERIGAS. 

de B E L L E Z A 
á 250 francos. 

BLANCO DE PAROS 
á 10 francos. 

P A R I S 
R O S A de G H Y P R E 

á 20 francos. 

DE 

JEAN - VINCENT BULLÍ 
9, cal le Moníorgt ie i l , en P a r í s 

M E D A L L A E N LA E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1867 

ÚNICO V I N A G R E P R E M I A D O 

Este vinagre debe su r e p u t a c i ó n universal y su incontestable supe
r io r idad sobre el agua de Colonia como sobretodos los productos 
aná logos , no solamente á la d i s t inc ión y suavidad de su perfume, sino 
t a m b i é n á sus propiedades sumamente preciosas para todos los usos 
h ig ién icos . 

El Vinagre de JUAN-VIGENTE BULLI ha adqui r ido , ademas, un favor tal 
para el tocador, que basta solo para elogiarlo. 

La ú n i c a cosa que queda pues que recomendar al p ú b l i c o , es que 
evite las falsificaciones: 

REHUSANDO todo frasco en el cual el nombre de JUAN-VICENTE BüLLY 
fuera precedido de las palabras dicho de ó de cualquiera otra fó rmula 
semejante ; 

EXÍGIENDOla muestra Al templo de Flora, — L A TAPA INTACTA, — LA FIRMA 
DE J.-V. BULLY sobre el sello de lacre negro, — el contra, ró tu lo que 
mantiene fijado al cuello del frasco el HILO BLANCO, ROSADO, VERDE Y 
NEGRO, terminando con la MEDALLA DE GARANTÍA. 

E s p é c i m e n de l con t r a r ó t u l o 

HONTORGUtU-

T É A S E IJA N O T I C I A Q U E V A COJV E Z F H A 8 C O . 

n S T X J E V - A C K - E A O I O I S r 

P E R F U M E R I A ¡MORI 
Provedorprivilegiado de la Corte de E s p a ñ a . 

Jabón de IXORA 
Esencia de 1X0 RA 
Agua de Tocador do 1X0RA 

P a r í s -

...de IXORA 
Aceite de IXORA! 
Polvos de Arroz de IXORA' 

S í r a s M r g , 3 1 - P a r i s ; 

^ — LA1T ANTEPHELIQL'E — V» 

L E C H E A N T E F É I i l G A 
p u r a ó m e z c l a d a con agua , d i s i p a 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

^ A R R U G A S P R E C O C E S o 
0 ^ 3 , E F L O R E S C E N C I A S J f J cf 

*b$kL> R O J E C E S ^ 

NO MAS TI1ÍTUBAS PROBBESIVAS 
PARA LOS CABELLOS BLANCOS. 

DEL DOCTOR jw ^'/i 
James S M I T H S O N 

Para volver inmediata
mente á los cabellos y á la ' 
barba su color natural en 
todos matices. 

Con esta Tintura notay , eg 
sidad de lavar la cabeza m a sen. 
ni después, su aplicación es _ n0 
cilla y pronto el resultado . ^ ^ 
mancha la piel ni daña la sa 

L a caja completa 6 fr. 
C a s a l . L E G R A N D . P ^ ^ e -
París, y en las principales f 

rias de América. 

es un Polvo de Arroz especial preparado 
con Bismuto, 

por consigidente ejerce una acción 
salutífera sobre la piel. 
Es adherente é invisible, 

y por esta razón presta al cíitis color 
y frescura natural. 

CH. F A Y , 
9, rué de la Paix, 9 .—Par í s . 1 

Las Notabilidades Medicales 
R e c o m i e n d a n el uso del 

J A B O N R E A L D E T H R I D A G E A 
y la 

YERDADERA CREMA POMPADOUR 

P E R F U M I S T A E N P A R I S 

^®IXi • 

h u e v a s Creaciones : 

G H A M P A K A (REAL PERFUME) 

B R I S A S DE V I O L E T A S de San Remo 
Para el Pañuelo, los Guantes y los Encajes. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Ariban y C.1 
(sucesores de Bivader.eyra), 

UIPRESOBES DE CÁMAHA DE B. M. 

F I N D E L T O M O X X X V I . 
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